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De Bolivia, un enésimo llamamiento a la

URGEITICIA DEt PRÍIGRAMA

Y DEt PARTID() C(IMUITIISTA
Vecina de Chi1e, Bolivia repite a dos meses del séptimo ani

versario de1 pinochetazo Ia trágica experiencia de Allende, pero
incluso antes de que ésta se iniciara ofíciaLmente. Como en Chile,
el cz.etinismo democrático ha hecho que sea e1 proletariado quien
pague 1os platos rotos: son los mineros bol_ivianos, protagonistas
en armas <1e Ia batall-a extrema contra las fuerzas armadas de 1os
nuevos golpistas, los que están pagald.o y van a pagar caro 1a il_u-
sión, propagada ampliamente por 1oé que pretendeñ éer sus rlireccio
nes polfticas, d.e una vía democrática hacia eI socialismo, recorrf
da bajo el emblema de Ia r:nidad nacional, de 1a conguista pacÍficá
del poder y de1 respeto sacrosanto por el Estado burgués y sus
instituciones, sobre todo, por 1as FF,AA.

¿Enésima farsa de Ia cobardía y de Ia impotencia reformis-
ta, pacifista y legalitaria? Por supuesto. Pero ya no es más una
farsa, sino una tragedia, en Ia que 1a sanqre vuelve a derramarse
en eI altiplano andino, agujereado por 1as ninas, y campo de heroi
cas batallas desde hace casi un sig1o,

como sus bisabuelosr süs 1as ha¡ empuiiado para defender a
a!ue1os, sus padres, 1os explota la democracia, y como siempre sa
dlsimos mineros bolivianos han cará¡ de e1lo la pretendidá prué
empuñado sus pobres armas para ba del apego deI proletariado á
defenderse. Los quijotes "obre- 1a democracia y de Ia necesidad
ros" d.el democratismo dir-an que (sigue en p, 2)

A 6O años del !! Congreso de la Internac¡onal Comunista

Por el Partido Mundial centralizado
de la revolución Gomunista

Hace 60 años se reunía en Moscú e1 II Congreso de Ia Inter-
nacional Comunista (I9 de julio-7 de agosto de I92O) . Verdadero
congreso constitutivo de Ia que aspiraba a ser el partido Comunis-
ta Mr:ndj-al (según su presidente, Zinoviev), e1 II Congreso echó
las bases de principio y programáticas, además de un éonjunto de
normas tácticas y organizativas, en un vasto cuerpo de Iásts que
abarcan la total-i-dad de Ias cuestiones fundamentares de la revoÍu-
c1ón proletaria mundial- : cuestión del partido, de su función y de
su estructura; cuestión de 1a dictadura, de su naturaleza y tareas;
cuestiones sindical, nacional y colonial, agraria. Rescatando a1
marxismo revolucionario genuino de Ia infame bancarrota reformista
y socj-alchovinista de 1a fnternacional Social_ista, Ia obra de1 If
Congreso de Ia III Internacional constituye uno de 1os momentos e-
levados de1 patrimonio histórico deI movimiento comunista, que só-
1o podrá renacer rescatándo1a a su vez del pantano a Ia que fue a
rrastrada por Ia contrarrevolución stafinista.

"La guerra irnperialista ha confirna nal, aino socíal e 'intewtacionaL,
do una uez ná.s La ueracidnd de Lo qu¿
decían Los Estatutos de La I Inteyma- ttLa Internaeional Conwnísta ,ompe
eionaL: La emancipacíón de Los trabaja- paz,a siernpre con La tradición de La II
doz,es no es una tdrea Local ni nacio- (sigue en p, 10)

BOLIVIA

El signif ioado del
golpc militar

La espada d.e Dámocles de1
golpismo, que estaba suspendida
en forma amenazante desde que e1
general García Meza impugnó a1
nuevo jefe de las FE.AA. y se hi
zo nombra¡ a sf mismo para eT
cargo por la presidente Gueiler,
cayó violentamente, poniendo fin
aI corto interludio democrático,
y desat6 el ca¡ibalismo militaro
-burgués sobre los centros mine-
ros y Ios locales sindicalesrpro
voca¡do miles de vfctim.as prole=
tari-as en este enésimo desencade
namiento de Ia violencia bla¡ca-
sobre esas masas que constituyen
r:no de Ios batallones más inilómi
tos de Ia clase obrera latinoamE
ricana. iCuáI es Ia causa de es]
te nuevo golpe milj-tar?

En innumerables ocasiones
hemos demostrado e1 carácter
f ra¡camente contrarrevoluciona-
rio de Ia democracj-a con Ia que
se pretende reemplazar a 1os re-
gímenes mil-itares latinoamerica-
nos. En Ia época actual -de rena
cimiento a escala continental 6
internacional del movimiento o-
brero-, la democracia ya no tie-
ne, en América Latina, aquel con
tenirio nacionalreformista, popu:
1Ísta y vagamente antiinperialis
ta de artaño, sino que es u¡ inE
trumento ineentiuado y patroein-a
do pox, eL mismo imperíalisno col
e1 objetivo de crear váIvu1as de
escape instltucionales a 1a pre-
sión del movlmiento obrero. Ásf,
el actual gorilazo choca contra(sigue en p, 8)
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de defenderla. En realidad, más
allá de Ia apariencia de los he-
chos, e incluso de Ia conciencia
que puedan tener de ello sus pro
tagonistas, no ha sido la demo-
cracia -Ia que, cuand.o ha existi
do, sólo les ha prodigado pompo-
sas y vanas ilusj-ones- 1o que
Ios mineros intentaron defender
con las armas, sj-no sus condicio
nes elementales de vida, de tra-
bajo y, sobre todo r de Lucha¿Zno
han sido estas úItimas acaso eI
bla¡co principal de los golpis-
tas, cuyo propósito, aI disolver
Ios sindicatos, es eI de impedir
todo intento de organización o-
brera? Precisamente a fa exis-
tencia -aunque débil e incierta-
de estas condiciones de lucha es
tá ligada una de fas más vigoro-
sas tradiciones de resistencia
contra una clase dominante siem-
pre sedÍenta del sudor y de la
sangre proletaria y contra su in
fame aparato de dominación.

Es verdad que los mineros
han esperado que los partidos"po
pulares'r Ies proporcionasen no
tanto una ayuda (desde hace casi
un siglo, los mÍneros han mostra
do ser capaces y tener la volun:
tad de contar const go mismos) ,si
no una directiva de fucha oiolen
ta g armada, un acto de adhesión
a sus propirs métodos de guez,ra
socíal, y que tomaran Ia inicia-
tiva de generalizarlos. Sin em-
bargo, bastaron pocas horas para
desilusionarLosz una uez m-as,los
partidos de Ia democracia los
l:an cortejado y tt,aicionado. Es
ésta una lección que no debe ser
olvidada.

lk

En e1 lapso de unos pocos
meses, hemos asistido a 1a rápl-
da sucesi6n de Luchas callejeras
en TurquÍa, fuán, Corea, Centro-
américa, etc., fuchas cuyos pro-
tagonistas son Ias audaces van-
guardias de1 joven proletariado
de los países "en desarrollo",Es
tas luchas son, af mismo tiempo,
el indicio y e1 anuncio de Ia ex
plosión de Ia lucha de clase ;
escala mundial y en una sucesión
cad.a vez más rápida. Sin embar-
go¡ eIlas constituyen asimismo
e1 indicio de las dificultades,
las emboscadas, 1as pesadas hipo
tecas, esparcidas en su camÍno.
Ell-o debe hacer de nosotros, Ios
revolucionarios, no unos simples
y pasivos espectadores, sino los
paz,ticipantes actiüos de estos a
contecimientos de tan grande en-
vergadura histórica.

Protagonistas de hecho,
estos proletarios todavÍa no apa
rec,en como tales , en toda su es-
tatura¡ y Ia escena pfibliaa si-
gue estardo ocupada por los oer-
sonajes políticos o estudian-
tes, curas con sotana o sin ella
que representan a otras clases y

que se atribuyen e1 mérito de la
gesta de aqué11os, aunque no ha-
lzan tomado parte activa en efl-a.
La causa de esto no está solamen
te en que Los mq.ss media de Ia
clase dominante tienen todo e1
interés del mundo en ignorar a
estos verdaderos protagonistas y
reciben Ia orden de hacer eI más
riguroso silencio respecto de e-
Ilos. Esta causa está, sobre to-
d.o, en que Ia conjugación de dos
desastrosas oleadas oportunistas
-Ia socialdemocrática y 1a stall
nista- les ha privado de su pt,o-
pia voz y de szr ptopia Cirec-
ción, dejándolos asÍ combatir,en
un aisl-amiento desesperado, bajo
bandexas ajenas. Moviéndose como
cuerpoe extraños en w universo
extraÍio, como meteoros fugaces,
perc amenazadores, en Ia 6rbita
de luchas de fondo democrático ,
nacional y hasta religioso, Iu-
chan sin convicción pero con brí
o, y siempre, sin embargo, sin
una bandera propia.

Los mineros bolivianos es
peraban. . . -decíamos. Pero, Zqué
más podían hacer en un mundo de1
que ha desaparecido desde hace a
¡ios eI programa de 1a revofución
comunj-sta, hecho pedazos, peor
aún, desnaturalizado, transforna
do, incluso, en su opuesto? ¿Qué
más pocJían hacer en un mundo que
cotidianamente 1es proporciona
una imagen de1 comunismo que en
nada difiere, ni en Los hechos
ni en Las procLamaciones, d.e fa
imagen odiada de la sociedad ca-
pitalis ta?

Ef mismo cierre del cicfo
de fas luchas de emanciPación na
cional ha significado eI agota-
miento de1 poco espíritu guerre-
ro, de Ia reivindicación de la
violencÍa armada libertadora, de
alineamientos en frentes irreduc
tiblement-e antagónicos, que esta
ban objetivamente (si no Io esta
ba siempre subjetivamente) liga-
dos a aquel ciclo.Este cierre
significó j-ncluso eI rePliegue
sobre las viejas Posiciones ser"-
oiles de). conformismo, de Ia de-
posición de las armas en eI al -
tar "común" de la patria, del a
brazo def ciudadano-exPlotado
de la nación finalmente libre
con e1 ciudada¡o-exPlotador.

Es verdad, que 1as ideolo-
gías, Ios programas, las tácti-
cas deI terrorismo guerrillero
debían ser superadas por los pro
Ietarjcs. Sin embargo, só1o es
pcsible superarlo en eI terreno
deI marxismo revolucionario, y
éste último ha sido arrancado de
las manos de 1a clase obrera por
mi1 fuerzas generadas por 1a cla
se dominante, las que Io han
reemplazado pcr una exangüe cari
catut,a democrática, Iegalitaria
y pacifista. Además, y sobre to-
do, hace falta eI uehicuLo de1
marxismo, de 1a doctrina, de los
princípios y deI programa comu-
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nistas, a saber: eI partido mun-
dial único y centralizado.La cla
se obrera no necesita solamentE
de Ia concj-encia de sus objetj--
vos para poder echar sobre Ia ba
Ia¡za de Ia historia eI peso de
su fuerza elemental: Ia fuerza
del númeroi Ie hace faIta, ade-
más, como enseña eI marxismo, Za
organízacíón.

Los proletarj-os de los po
zos petrolíferos de rrán no se
han sublevado y no se sublevan
porque A1á 1os 1lama;enperorZqué
se les ofrece para saciar su h^m
bre de un mr:ndo nuevo y su sed
de organizarse en 1a lucha para
construirlo, además de 1as estro
fas del Corán y de Ia iglesia de
Jomeini? Los prcletarios deI voI
cánico cordón industrial de
San Pablo cruzan Ios brazos im-
pulsaCos por determj-naciones na-
tev'iales irresistibles; empero,
équién 1es habla d.e otra »t-da,
no solo en el otro mundo, sino
ta¡nbién en éste, además de Ios
obispos "progresistas"?, aqué o-
tra organizaci1tt se les ofrece,
además de Ia Iglesia? Aquf está
e1 secreto de Ia revivificación
del catolicismo y del islamis¡no;
éste es un grillete más en 1os
pies de los proletarios,cada vez
más desengañaCos de Ios mitos de
mocrátj-cos y ansiosos de luchar
paÍ' un trcistocamiento comPLeto
del orden constituido taf como
es, tal como malditamente ha si-
do, tal como querria eternamente
d.urar; aguí está Ia clave de Ia
supervivencia de ilusj-ones refor
mistas, pacifistas, maltusianas,
las que, no obstante, son desmen
tidas diariamente por 1a tremen-
da realidad de los antagonismos
de clase.

Volviendo a América Lati-
na, ¿será Por casualidad que a-
11í esté ganando terreno Ia in-
fluencia ideológica Y organizati
y¿ de 1a Internacional Socialis-
ta de Willy Brandt y consortes?
No es eI hecho de que ésta posea
programas politicos y sociales
convincentes o una tradición de
lucha por 1o menos aceptable 1o
que puede explicarlo. La exPlica
ción está, por el contrario, en
Ia desaparición de Ia escena hi s
tórica de la íLníca orga¡izaci6n
mundial cuyo clasismo y cuyo in-
ternacionalismo eran una reali-
dad viva: 1a Internacional de Le
nin.

Los comunistas revolucio-
narios deben tener una concien-
cia aguda del oacío gue largas
décadas de devastaci6n oportr.rnis
ta abrieron a los pies de1 prolé
tariado mundial. un oacío progra
mátíco, organizatit;c y de parti-
do que es urgente colmar,

Demasiada sangre prol-eta-
ria ha sido y sigue siendo derra
mada. Demasiada agua benditarlai
ca y religiosa, ha sido derrama-
da en 1a linfa vigorosa del pro-
gr¿Lma y de 1a organi2ación mun-
dial deI comunismo a fin de este
rilizarla. Miles de cad.enas es-
peran eI mornento de ser rotas.
Un mundo entero está a 1a espera
de ser conquista,Jo, ¡ Urg2 eL co-
muniamo, urge 7.a Lttcl'ta x¿tolucio
nat:iq, u"ge eL partt',d.c¡ ! -
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. INGRESOS DE ALGUNAS CATEGORIAS
OBR ERAS

EI abismo que separa a los
proletarios del "tercermundo" de
sus hermanos de Ia metrópolis im
perialistas aumenta si en lugar
de considerar Ia media de Ias 12
categorías elegidas por los ex-
pertos de Ia UBS (entre fas que
están e1 ingeniero electro-técni
co y el capataz) , tomamos las ca
tegorfas puramente proletarias.
Además, a1 proporcionar el sala-
rio medio de estas categorÍas,Ia
UBS incluso nos permite de hacer
nos una idea de Ia diferencia ab
soluta entre e1los. Tomaremos,
pues, los ingresos anuales de un
peón de la construcción, de un
tornero y de una obrera textil.
Entre paréntesis, e1 porcentaje
relativo a Zurich (=f00) , donde
sus salari-os llquidos anuales son
de 13.I57, 20.813 y I0.167 dóla-
res estadounidenses respectiva-
mente.

EE.UU. : Los Ange1es,l3.277 (IOL) ,
15.969 (77) y 8-134 (82)i San
Francisco, 13.147 (102) , 16.507
(79) y 6.698 (66); Chicago,
13.935 (106) y 17 -643 (85) (en chi
cago no hay industria textif) ;
Nueva York, I3.8I5 (105), 12-320
(59) y 7,595 ('75).

Veamos 1o que ocurre en e1tttercer mundorr :

Asia: Bangkok, TIT (5), 2.r53
(10) y 7L7 (7 ); Yacarta, 957 (7),
1.I96 (6) y 299 (3); Manila, 957
(7) , L.136 (6) y 658 (6); Sinsa-
pur, 1.734 (I3) , I.973 (9) y
I.316 (13); Hongkong,3.887 (30),
6.400 (31) y 2.452 (24). Oriente
Medio : Estambul, I.196(9), L9I4
(9) y I.495 (15); Teherán, 3.469
(26), 6.997 (34) y 4.366 (43),
Tel Aviv, 4.784 (36), 4.067 (2O)
y 2.69I (26). Africa : Johannes-
burgo, 2.213 (14), IL532 (43) y
I.9I4 (16) (una nota informa que
en eI primer y riltimo caso, es
decir, de obreros no cali-ficados,
se trata de "trabajadoyes negrostt,
mientras e1 tornero es un "traba
jador blanco" : sobran los comen
tar.ios sobre Ia divisi6n que Ia
sociedad racista sudafri-cana in-
troduce en 1as mismas filas obre
ras) . América Latina : Bogotál
1.o76 -(7T,--I:3!r-TqT y r.555 (r6);
Rfo de Janeiro, I.794 (1I), 5.024
(19) y 2.332 (r9); Ciudad de Mé-
xico,2.332 (I4),4.I86 (I5) y
2.5I2 (2L) ¡ Panamá, 2.392 (I4),
4.485 (17) y - (no hay industria
textil) i San Pabfo, 2.691 (16),
6.I20 (23) y I.614 (13); Buenos
Aires, 3. I70 (19) , 6.997 (26) y
3.230 (27) i Caracas, 6.340 (38),
L4.8e2 (5s) y 4.s{s (3?).

La tremenda presi6n ejerci-
da por eI capitalismo sobre sus
condiciones de existencia, ya em
pieza a empujar a 1os proletarios
del "tercer mundo" a Ia lucha con
tra esta superexplotaci6n. Los
repetidos estalfidos de luchas

obreras en aquellos contj_nentes
1o demuestran. pero Ia agudiza-
ción de Ia crisis - que nó deia-
rá de incrementarse - l1eva, ási
mismo, a1 capital j_mperialistE
no solo a distri_buir cada vez me
nos mj-gajas, sino incluso a yetT
ray, las que hasta ahora habfa coñ
cedido. Esta presi6n acrecentadá
sobre_ e1 proletariado metropoli-
tano 1o empujará inevitablemente
hacia l-a fucha clasista, 1o que
echará las bases materiales pára
1a convergencia de fas ene.!í.s
obreras de las metrópo1is y de1os paÍses del "tercér mundó,' enla lucha común contra e1 Capital.

A los revolucionaríos incum
be milj-tar no solo para Ia crea-
ci6n de 1as condiciones prácti-
cas, organizatj-vas y po1Íticas
de esta convergencia, sino ade-
más para Ia reconstituci6n de a-
quel 6rgano que solo pernite trans
portarla al plano de Ia fucha re
volucionaria por 1a destruccióñ
del capitali-smo en el mundo ente
ro : el partido internacional de
clase.

Explotación infantil
E\ JoxnaL do BrasiL del

15.6.80 divuloa los datos de una
encuesta del oficialÍsimo Insti-
tuto Brasileiro de Geografia e
Estadlstica concerni-ente aI tra-
bajo de m-ujeres y niños. Cerca
de la mitad de las mujeres gue
trabajan ganan menos que un sala
rio mínimo, mientras que, para
Ios hombres, el porcentaje esúsó
1o" deI 289. Por otra parte, uñ
17,6? de Ia poblaci6n activa del
camoo está constituida por niños
de I0 a 14 años, mientras que
Ia proporción relativa de los
de I0 a 19 años alcanza un 3214?
(25,52 en e1 Estado de Sáo Paulo,
pero 37,38 en eI árido Nordes -
te). EI porcentaje de jóvenes de
10 a 19 años en eI total de Ia
población económicamente activa
es de 22 ,62, o sea, más de un ni
ño cada cinco trabajadores
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Vampirismo imperialista
Una reciente publicación de

Ia Unión de Bancos Suizos, inti-
tulada Precios y salarios en eL
mundo (edíción de 1979-80) , per-
mite hacerse una idea de Ia vora
cidad con 1a que eI vampiro impe
rialista chupa 1a sangre y e1 su
dor de las masas proletarias del
Tercer Mundo, asf como de fa di-
mensión de 1as famosas migajas
que reparte entre sus proletarios,
a fin de comprarse Ia paz social
tan necesaria para seguir adelan
te con su vampirismo.

El opúsculo de Ia UBS pro-
porciona una serie de datos esta
dfsticos concernientes a los pre
cios, salarios y poder de compra
en 45 grandes cuidades del mundo.
Veamos algunos de estos datos,re
cordando sin embargo que, como-
todas las estadísticas burguesas,
éstos no pueden ser tomados lite
ralmente (en general, 1os burgué
ses siempre tratan de mejorar un
poco Ia realidad, demasiado con-
danatoria de su infame sistema
socj-a1) , sino más bien como fndi
ces que muestran una tendencia
general.

.SALARIOS Y PODER DE COMPRA
LIOUIDOS

Considerando eI fndice rela
tivo a Zurich= I0O, eI opúscu]ó
establece los índices siguj-entes
(1os salarios son calculados co-
mo e1 salario medio de 12 catego
rfas profesionales deducidos loE
impuestos y 1as cargas sociales;
el poder de compra es calculado
en base al número de horas de
trabajo necesarias para comprar
un determinado conjunto de bie-
nes y servicios) :

EE.UU. : Nueva York, 76 (salario
lfquido) y 90 (poder de compra
lfquido); San Francisco, 80 y 103;
Los Angeles, 79 y 106; ChicagqST
y 110. E1 poder de compra mayor
está en eI i-mperialismo más pode
roso de1 planeta, como es "natu
raf". Veamos ahora Ia situación
en e1 "tercer mundo" :

Asia : Yakarta, l0 y 14; Manila,
8 y 17; Bangkok, 12 y 20; Singa-
Pur, 16 y 22i Hongkong, 27 y 29.
Son 1os fndices más bajos de fas
45 cuidades de1 mundo, en 1o que
aI poder de compra se refiere.

Oriente ¡fedio : Estambul, 12 y
--Ef-ñiv (una parte importañ
te del proletariado en fsrael eE
tá constituida por palestinos)l
27 y 38; Teherán, 44 y 46.

Africa : Johannesburgo, 39 y 6I.

América l,atina : Bogotá , 73 y 24;
Br-,enos-EIret-30 y 32; panamá ,
24 y 34; Río de Janeiro, 34y 4I;
San Pablo, 36 y 48; Ciudad de Mé
xico, 27 y 50; Caracas, 59 y 7I'
(¡viva el oro negro!).
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CARTA DE

Desde la independencia, la domi
nación política de 1a burguesía en Ar:
gel ia ha adquirido una forma abierta-
nente dictatorial a pesar de1 popul is-
mo y del "antiimperialismo" agitados
internamente por los regímenes sucesi-
vos de Ben Be11a y de Bumedián.

Esta situación significaba para
las masas 1a prohibición de los dere-
chos elementales de huelga, de reunión,
y de organización sindical y po1ítica.
La burguesía justificaba la represión
a la cual recurre sistemáticamente en
nombre de la salvaguarda de la "unidad
nacional". Ella no vacila en utilizar
cínicamente con este fin el hecho de
que todas Ias clases de Ia "nación" ha
yan combatido en un frente cornin con-
tra el colonialismo. Para Ios ideó10-
gos de 1a burguesía, el "frente de cla
ses" que estaba en funcionamiento du:
rante el período cojonial debería per-
petuarse después de 1a independencia
en la batalla de la "edificación nacio
nal". En una palabra, es el lenguaje
clásico de toda burguesía que sale de
una revolución nacionaldemocrática.

No obstante, los discursos de
1a burguesía no pueden ocultar, a la
1arga, 1a real idad de 1a explotación y
de 1a opresión capitalistas. E1 proce-
so de pauperización de amplias masas
campesinas se ha acelerado desde la in
dependencia lo que muestra que la bur=
guesía era incapaz de hacer la más mí-
nima reforma agraria seria a pesar de
su pomposa fraseología. El éxodo rural
que se deriva de esta situación es con
siderable. Mientras en 1962 se estima-
ba que 1a emigración argelina alcanza-
ba aproximadamente unas 400.000 perso-
nas, en 1973 esta c'ifra subía a 800.000,
es dec'ir, a1 doble en un espacio de 10
años.

La miseria que afecta a las ma-
sas proletarizadas y sin trabajo que

se amontonan airededor de las ciudades
se vuelve cada día más insoportable :

mi l es y mi I es de si n-reservas I I evan
una exi stenc i a de "pari as " , obl i gados
a hacer cualquier cosa para sobrevivir.
Argelia está al ineada en e1 pelotón de
países en Ios que la subalimentación y
la desnutrición alcanzan un record crí
ti co.

LO QUE DISTINGUE
A NUESTRO PARTIDO

La línea que va de Marx a Lenin, a
la fundación de la Internacional Co

munista y de1 Partido Comunista de
Italia (Liorna, 1921); la 'lucha de
1a Izquierda Comunista contra la de
generación de la Internacional, coñ
tra la teoría del "socialismo en uñ
solo país" y 1a contrarrevolución
sta.liniana; el rechazo de los Fren-
tes Populares y de 1os bloques de
la Resistencia; la dura obra de res
tauración de la doctrina y de1 órgq
no revolucionarios, en contacto con
la clase obrera, fuera del politi-
queo personal y electoralesco.

Las condiciones de vida y de
trabajo de la clase obrera no son mejo

res. Durante todo el período en que 1a
burguesía comenzó a lanzar sus "planes
de desarrollo", es decir, desde el plan
trienal de 1967, se asistió a un verda
dero bloqueo de los salarios que ya
eran desastrosos.

Durante este tiempo, e] costo
de vida no dejó de aumentar vertigino-
samente. Para citar sólo un ejemplc,en
tre 1973 y 1977 se registró un aur¡enro
general de precios de 8,5 % en la re-
gión de Arge1. Las fuentes oficiales
reconocen que e1 sector de alimenta-
ción es el que sufre los aumentos más

fuertes. Ahora bien, éste representa
por sí solo el 45,6 % de los gastos de
una famiIia en Arge)ia. Hay que recor-
dar que se trata de una cifra pronedio,
1o que quiere decir que si nos ubica-
mos desde el punto de vista de una fa-
milia obrev,a,ésta es sin duda más ele-
vada. La crisis internacional de1 capi
talismo tuvo por efecto la aceleración
de 1as presiones inflacionistas en Ar-
ge1 ia. De junio de 1978 a iunio de 1979,
1os precios de 1os productos de consu-
mo corriente aumentaron un... 22%.

Frente a esta situación, 1os o-
breros se lanzaron a luchas audaces si
tenemos en cuenta las condiciones po1í
ticas impuestas al proletariado: exis
tencia de un fuerte eiército de reser:
va, que influye negativamente sobre el
nivel de los salarios y de la combati-
vidad obrera, control po1icial sistemá
tico en 1as empresas, ausencia de ele-
mentales cuadros organizativos...

Asi fue cómo e.l año 1977 vio a

varios destacamentos de la clase obre-
ra desencadenar huelgas generales "sa1
vajes" que no solo se desarrollaban fue
ra de las estructuras del sindicato o:
fi cal , I a UGTA, si no i nc.l uso con el des
conocimiento de los burócratas sindica
les. Estas huelgas afectaron particu-
larmente a 1os trabajadores del trans-
porte urbano RSTA, los ferroviarios,_
ios portuarios, 1a SNIC( industrias quí
micas) y 1a SONAC0ME(industrias mecánl
cas).

El Estado burgués respondió con
una violenta represión procediendo a

detener a obreros combativos al enviar
a I os mi I i tares a nomper 1 a huel ga, co-
mo fue el caso de los ferroviarios,etc.
Paralelamente a 1a represión de las
huelgas obreras, e1 Estado burgués no
vacilaba en intervenir también para
quebrar Ios movimientos huel guísticos
en la universidad y detener a los estu
diantes "subversivos", como cuando en
en el verano de 1976 hizo intervenir a

las fuerzas de "Darak El Wateni" (gen-
darmerÍa) para reprimir salvajemente
las revueltas populares de Ain-Beida en
1a región pobre y muy combativade0res,
cuna de la revolución argelina.

Es perfectamente claro que so-
bre todo cuando las IIEsas se ponen en
movimiento, el estado de excepci5n po-
Lítico inpuesto por 1a burguesía apare
ce, en real idad, en todas sus dimensio
nes. Se vuelve evidente que 1a formá
abiertamente dictatorial que reviste el

lrremediables resquebrajamientos
Estado burgués no se debe a la volun-
tad particularrnente "mal éfica" de de-
terminados gobiernos "afro-fascistas"
(para retomar la expresión de los demó

cratas argelinos), sino que encuentra
su razón de ser en 1a exigencia obieti
va para 1a burguesía de evitar a cual:
quiér precio una eventual explosión so

cial en un país donde, a diferencia de
los países europeos, no existen gran-
des partidos de "oposic'ión 1ega1" que

puedan jugar e1 papel de amortiguado-
res de las luchas sociales.

Esto expl ica que a Partir del
momento en que amplios sectores de la
clase obrera comenzaron a moverse para
resistir los efectos catastróficos de

la crisis económica del capitalismo y
1os que derivan del atraso social del
país, el problema de la lucha por obte
ner i iberiades po1íticas y sindicale§
elementales haya comenzado a plantear-
se en las asambleas generales obreras,
así como en las universidades.

En este contexto, caracterizado
por 1a emergencia de las luchas socia-
les en el marco de la crisis interna-
cional del capitalismo con sus catas-
tróficas repercusiones en Argelia, de:
pués de la muerte de Bumedián que te-
nía una función bonapartista con un e-
vidente objetivo de conservación del
statu quo y de "paz social"' 1a burgue
sía comenzó a poner en funcionamiento
un proceso de "apertura" de fachada que

no podía ocultar 1a preocupación de

las altas instancias de la burguesía
por unificar a 1os rangos de éstas,por
superar las viejas contradicciones y
por dejar atrás las divergencias secun
darias y las luchas de facciones en un

momento en que se perciben 1os signos
precursores de un enfrentamiento abier
to de clases. La "l iberación" del vie:
jo pres'idente Ben Bella y 1a libera-
ción de 11 detenidos po1íticos (en su
mayoría ex-oficiales superiores) que

habían participado en e1 abortado gol-
pe de Estado de diciembre de 1967' la
entrada a1 país de determinadas perso-
nalidades de la "oposición democrática"
en el exilio como el vieio ministro Bu-
maza, el .levantamiento de Ias medidas
de asignación a residencia que afecta-
ban a los iefes de 1a "oposición libe-
ral" en Argelia como Ferhat Abbas, etc.
Estos son algunos hechos que marcan la
voluntad de1 régimen de Chadli de inau-
gurar un clima áe apaciguamiento políti
co.

Pero, como era de esperarse, el
ta1 apaciguamiento inmediatamente reve-
ló su,.. sentido unico. En olras pala-
bras, vale para 1os burgueses pero no
para las masas, Es decir, se trata de
una "democratización" controladaraún más
tímida que 1a aconsejada y puesta en
práctica por e1 imperiaiismo yanqui en
BrasiI.

Comentando la "primavera" inaugu
rada por Chadli y la "liberalizaciónT
con 1a que algunos ya comenzaban a entu
siasmarse, dijimos en una octavilla deT
mes de julio de 1979 que "Los burgueses
intentan cerrq? Las filas. Para golpeaL
nos más fuerte aúntt.

Hay que aclarar que no tuvimos
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en el 'Ircnte de clases"
mucho que esperar para ver confirmarse
en 1a práctica nuestras previsiones.Des
de el mes de septiembre de 1979, e1 go:
bierno argelino ha tomado medidas dra-
conianas para eliminar a delincuentes ,
oagabundos, parásitos, ociosos, especu-
Ladores g traf'ícantes de todo tipot'. En
esta época, 1a agencia de prensa ofi-
cial APS se permitía describir en estos
términos 1a operaci6n de "shock ps'icoló
gico", como fue llamada por'las autori:
dades en un despacho de fecha 5/9/79 :

tUoda.s Las calles de La cqital
están riqiLadas pot, jóuenes agentes re-
cián saLidos de La escuela de policía
que, en equipos d.e a dos comenzaroTt a
reeoxd.at, a Los cíudadanos Las reglas e-
LementaLes d.el ciuismo". En esta oca-
sión, e1 ministro de correos se pronun-
ció, luego de 1a huelga general de este
sector en julio de 1979, contra todo
'tsentimentaLismo, denagogia o popt Lisno
en Los y.elaciones pnofesiornles". ilstá
claro lo que quería decir!

Etn este contexto general, marcado
por 1a represión sistemática de todo
1o que se agita en Argelia, ocurrieron
las manifestaciones que sacudieron a'las regiones de Kabilia y Argel desde
el mes de marzo de 1980,

Indudablemente, estas manifesta
ciones nos llevan al problema de lá
discriminación cultural y f ingüística
que afecta a los beréberes cuya lengua
es hablada por más de 5.000.000 de ha-
bitantes si contamos también a los cha
uias y los tuaregs. Esto queda atesti-
guado por 1as consignas : " Basta de
represión cultural ! "

Pero sería falso atenerse exclu
sivamente a este aspecto como desearía
hacerlo, por ejemplo, el "Comité para
la defensa de los derechos culturales
en Arge1ia". Las manifestaciones de Ka
bilia expresan igualmente y sobre todd
el descontento social creciente en los
últimos años que nutre la cólera obre-
ra y popular que e1 régimen tenía el
hábito de canalizar y desviar hacia un
fantasmal "peligro exterior" (Sahara,
episodio de las bombas puestas en la
sede de EL I'tuQjahid,etc.). La prueba
de ello es que los manifestantes grita
ban, por ejemplo : " ¡Estamos hartos de
Ia injusticia!", y 1os jóvenes estu-
diantes de Azazga, frente a 1os datkis
(gendarmes) que'los acosaban, lanzaban
e1 grito de "¡Estamos hartos de esta
vida de miseria y de sumisión!".

¡Y con razón! La Kabilia es s6-
lo un ejemplo. Anuncia, simplemente,
en 1o que necesariamente desembocará
el descontento social que ilegará a to
dos los rincones por más aleiados qué
estén. En efecto, Ia KabiI ia es una de
1as regiones más afectadas por los e-
fectos desastrosos de la colonización
francesa en Argelia. A1 conjugarse el
factor de las durísimas condiciones ma

teriales de esta región, en gran parte
montañosa, con 1a incapacidad de la
burguesía argelina de realizar la más

mínima reforma agraria a pesar de sus
falsas y pomposas declaraciones, es na
tural que 1a independencia no haya po-
dido aportar a las masas gran cosa en
e1 plano social.

Se asiste, además, a un flagran
te agravamiento de la tendencia a lá
pauperización de ampl ias masas campesi
nas que de este modo se ven expulsadai
de1 campo

El éxodo rural correspondiente
es considerable. De este modo, en Tizi-
Uzu, más de un activo potencial de ca-
da 3 está en Francia y 1 de cada 4 es-
tá en paro. Recordemos que junto con
la región de Setif y Constantin, Iizi-
Uzu proporciona más del 60% de los emi
grados argelinos. 0tras fuentes esti=
man que el 65% de 1a población argeli-
na emigrada a Francia está constituido
solamente por 1os habitantes de la Ka-
bilia. En estas condiciones, está c1a-
ro que la medida represiva en virtud
de la cual las autoridades prohibieron
la conferencia de !4ulud Mammeri sobre
1a antigua poesía berébere sólo ha si-
do La gota que ha hecho rebalsar eL oa

Lo que mejor permite apreciar
la dimensión social y política de las
manifestaciones, que tendenciosamente
algunos prefirieron tachar de "berebe-
rista", es el carácter masivo de la
huelga general del 16 de abril " Ese
día, en efecto, los estudiantes estu-
vieron junto a los fellahs desconten-
tos que habían venido de1 campo y a 1os
obreros de las fábricas de los alrede-
dores que habían venido a manifestar
su cólera contra la intervención de
las fuerzas del orden.

Cuando el 20 de abril estas úl-
timas intervinieron al alba en el cen-
tro un'iversitario de Tizi-Uzu con una
violencia cuyo saldo fue una treintena
de muertos y aproximadamente 450 heri-
dos, ya no había duda para nadie por
menos informado que estuviese de lo que
verdaderamente estaba ocurriendo.

El movimiento adquirió rápida-
mente una cierta politización. Los o-
breros de la SONELEC (aproximadamente
mi 1 ) ocuparon I a fábri ca en sol i dari -
dad con las víctimas de la represión
burguesa, y amenazaron con hacer sal-
tar la central eléctrica si 1as briga-
das de ia represión intentaban inter-
venir en la usina ocupada, Además, los
4.000 obreros de la SONITEX de Draa
Ben Khedda, varias veces en huelga du-
rante este año, decidieron no permane-
cer fuera del mov'imiento.

Estos son algunos ejemplos que
muestran que detrás de las manifesta-
ciones sedicentemente "bereberistas,,se
asiste a la entrada en la escena so-
cial de la clase obrera que ya ha pro-
bado durante las huelgas de1 verano de
7977 su entusiasmo por reanudar las
tradiciones combativas y 1os métodos de
lucha de clase específicos del movi-
miento obrero internacional : huelgas,
piquetes, ocupaciones, manifestaciones
callejeras, autodefensa obrera, etc.

En una octavilla distribuida en
Argelia,y en el seno de la emigración
en Francia, en e1 que retomábamos bre-
vemente el anális.is que habíamos hecho
de los tiltimos acontecimientos, hemos
explicado que "1a unificación de Ias

filas de los explotados exige la lucha
sin piedad contra las discniminaciones
de cualquier naturaleza. Pero esto no
nos impide, en cuanto comunistas revo-
lucionarios, poner en guardia a 1os jó
venes que quieren batirse verdaderameñ
te contra la represión burguesa y It
explotación capitalista que 1a engen-
dra necesariamente, contra las falsas
soluciones de las corrientes "berebe-
ri stas ", como el FFS, que son congéni ta-
mente incapaces de ubicarse en el úni-
co terreno fecundo que 1a historia co-
noce : el de la La Lucha de clases't.

Y la octavilla finalizaba con
'indicaciones generales que e1 Partido
tiene el deber de hacer penetrar en
el movimiento social que ya ha integra
do un determinado número de ellas como
cons i gnas v i vi entes :

- iLIBERACION INMEDIATA DE TODAS LAS
PERSONAS DETENIDAS! iLEVANTA¡,IIENTO
DE TODAS LAS INCULPACIONES!

- iCESE DE LOS PROCEDiMIENTOS JUDICIA-
LES Y DE TODAS LAS PROVOCACIONES PO-
LICIALES, SEGUIMIENTOS, INTIMIDACIO-
NES, ETC!...

- iLEVANTAMIENTO DE LA MEDIDA QUE ANULA
LAS PRORROGAS MILITARES PARA TODOS

LOS ESTUDIANTES Y JOVENES AFECTADOS!

- iABAJO LA REPRESION BURGUESA INCLUSO
EN EL ASPECTO CULTURAL, LO QUE SIGNI
FICA ALTO A TODAS LAS PROVOCACIONES
CONTRA LOS-QUE QUIEREN HABLAR" APREN
DER Y ENSENAR LIBREMENTE EL BEREBERE!

- iLUCHA DE CLASE DECIDIDA PARA ARRAN-
CAR AL ESTADO BURGUES LOS DERECHOS

DE HUELGA, DE EXPRESION, DE REUNION
Y DE ASOCIACIONI

- iNO A LA TRAIqPA DE LA "UNIDAD NACIO-
NALIi NO A LA FMTERNIDAD ENTRE EXPLO
TADORES Y EXPLOTADOS! -

- iVIVA LA UNIDAD DE LOS PROLETARIOS Y

LAS MASAS EXPLOTADAS POR ENCIMA DE

LAS BARRERAS DE LENGUAI

Et PRfIGRAMA CÍIMUMSTA

no34-35
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ol,a era de las guerras y las
revoluciones

aEn defensa de La continuidad
deL programa eonunista,' Te-
sis de Lyón (1926)

OMarcuse, profeta de los bue-
nos viejos tiempos

oE1 Ulster, ú1tima colonia in
glesa
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Cons¡deraciones sobre la
Balcanizada y sometida a l_a

dominación estrecha de los EE.UU.
y de las oligarquías terratenien
tes y financieras locales, Ia A:
mérica Central constj-tuye eI tco
rred.or" explosivo por donde loE
desequilibrios políticos y socia
tes de1 conjunto de1 sistema fe=
deral americano (es decir, de Ia
estructura política que liga to-
dos los países latinoamericanos
- a excepción de Cuba - a Ios Es
tados Unidos) pueden transmitirl
se verticalmente en a¡ücos senti-
dos.

Continentalmente su impor-
tancia es estratégica tanto en
un sentido militar (como l-o es
para los EE.UU.) como en eI po1í
tico-sociaI. Su escasa clase o:
brera industrial, su numeroso
proletariado y semiproletariado
agrícolary sus inmensas masas
proletarizadas urbanas hacinadas
en rrvillas miserias" monstruosas
son la imagen de la América Lati
na de Ia inmediata posguerra,pe-
ro, al mj-smo tiempo, son suscep-
tibles de propagar el incendio
revolucionario entre las más am-
plias masas de 1os países fimí-
trofes, donde - y aquí sf - ef
proletariado industrial tiene un
peso determinante en 1a dinámica
social.

Las luchas centroamerj-canas,
por su propia mecánica geo-polf-
tica, no pueden dejar de atentar
contra eI entero ordenamiento
burgués-imperialista deI conti-
nente. EI imperialismo y e1 con-
junto de los Estados limítrofes
1o saben muy bien, y hasta Vene-
zuela intervino dírectamente en
los sucesos de Nicaragua (y hoy
en El Salvador) para tratar de e
vitar la "desestabilización" de
1a región. La intervenci6n norte
amerióana, 1a de los países deT
Pacto Andino y de Venezuela con
eI propósito de dar aI "problema
de Nicaragua" un desenlace acor-
de con eI statu quo continental,
ha encontrado un eco directo en
el Frente Sa¡dinista, eI que no
solo ha proclamado su "no inge-
rencia" en 1os asuntos de los
pafses limftrofes, sino que se
ha apoyado en aquellas mismas
fuerzas para alcanzar sus objeti
vos locales y, más generalmente,
ha dado toda clase de garantfa a
los EE.UU. en ef sentido de no
volverse un factor actlvo de fa
ruptura de equilibrios continen'
ta1es.

Por otra parte, fa lucha de
1as masas revolucionarias latlno
americanas debe chocar necesaria
mente contra 1a alianza de 1as
"oligarqufas" locales y de1 impe
rialismo, quien constituye un p9
deroso factor de la "unificación
horizontal" -aún no acabada- de
1as clases poseedoras (terrate-
nientes, burouesfa comercial y
financiera, burguesfa industrialJ.
EI proletariado latinoamericano,
explotado en 1as fábricas indus-
triales y empresas agrarias Por

e1 imperialismo y Ia burquesfa
local; el campesinado pobre, a-
plastado por 1a estructura del
latifundÍo y la burquesfa comer
cial; las masas proletarizadas
urbanas, tomadas entre 1as tena-
zas de un desarrollo capitalista
que destruye Ia vieja imagen del
campo latinoamericano y que crea
1as condiciones de un ulterior
salto del- proceso industrializa-
dori, no pueden dejar de enfren-
tarse, incluso mecánicamentercon
e1 imperialismo que ejerce su do
minación polftica sobre el conti
nente entero y que domina sus eE
tructuras financieras, industria
les y comerciales; con 1as vie-
jas clases terratenientes, que
defienden encarnizadamente sus
privilegios sociales y económi-
cos; con Ia burguesfa loca1, f¡c
tor y producto de ese mismo desa
rrolto capitalista.

Ahora bien, el sandinismo
que se autoproclama representan-
te de 1as "masas explotadas" y
que ha pretendido dirigir sus I u
chas y revueltas, no solo ha im-
pulsado eL desorme de estas mis-
mas masas lnsurrectas que han da
do a raudales su sangre en Ia lu
cha contra el régimen de Somoza,
sino que ha realizado una nueva
versión de Ia alianza entre las
clases dominantes y eI imperia-
fismo americano. Lejos de repre-
sentar e1 instrumento poIÍtico
de Ia revuelta de 1as masas ple-
beyas de las ciudades y de1 cam-
po, cuya movifización insurrec-
cional determinó 1a caÍda def ré
gimen de Somoza, eI sandinlsmo
1as ha utilizado como cdrne de
cañon y elemento de pxesión en
las transacciones polfticas en
e1 seno de las clases poseedoxas
c.en miras a ur.a reforma deL 169í
rnen polftico y social en vigor.
Aguí esta ef secreto de una cam-
paña militar en la cual eI ejér-
cito sandinista no desempeñó el
papel de brazo armado de Ia insu
rrección de las masas misérrimas
de las ciudades, sino de instrrr
mento de una "revolución'consti-
tucionaf" que sóIo signifj-c6 eI
paso de1 poder, que estaba en ma
nos de una fracción de la burgue
sfa (casi podría decirse de una
"c1J-que" burguesa) , aI servicio
de los intereses de conjunto de
Ia burguesfa. Lo mismo puede de
cirse de Io que suced,e en El Sa1
vador (como Io ilustra eI cas6
de una huelga general que ni si-
quiera fue mínimamente preparada
con miras a una insurrección vic
toriosa) .

Las r¡ erdaderas revol¡ciones,
las que significan eI derroca-
miento de una clase dominante y,
tendencialmente, de su modo de
producci6n, se radicalizan a me-
dida que 1a resistencia interna
y externa de1 statu quo económi-
co, polÍtico y social se vuelve
más encarnizada. En Nicaragua se
pueden contar por decenas de mi-
Les Los muertos de las ilasas in-
surrectas contra el pocier vigen-

te apoyado por e1 imperialismo ,
eI que pretendla un cambio de
guardia sin ruptura estata1. Pe-
ro esto no ha implicado Ia radi-
calización polftica de1 sandinis
mo, sino por e1 contrario su a-
decuaci6n a las exigencias gene-
rales de Ia burguesía y de1 mis-
mo imperialismo.

La lección que emerge ale tll
do esto es decisiva, no solo pa-
ra América Central, sino para to
do el- continente.

En 1967, en el Congreso de
Ia OLAS que tuvo lugar en La Ha-
bana, 1a democracia revoluciona-
ria latinoameri-cana habfa decla-
rado la guerra a1 imperialismo y
a J-as burguesías locales, y esto
a escafa continental. Col-ocándo-
se en e1 terreno burgués del
"pueb1o", Ia OLAS se proponfa con
ducir una revolución que liquida
se e1 carácter semicolonial dá
la América Latina y que destruye
se 1as estructuras agrarJ-as del
latifundio. Se trataba, de hecho,
de un programa burgués, aunque
sus promotores fo calificasen de
"socialista", pero esto no quita
que, electrizada por la revolu-
ción cubana que habfa hecho eco
a 1a ola anticofoni-al del Orien-
te, Ia pequeña burguesfa se colo
case, entonces, en eI terreno de
la revolución burguesa, prefiján
dose el "armamento del pueblo" y
1a lucha contra 1a burguesía la-
tinoamericana a Ia que tildaba de
"obsecuente servidora y aprove-
chadora intermediaria" del impe-
rialismo, y a 1a que denuncj-aba
por sus intentos de "desviar a
Ias corrientes revolucionarias
por caminos reformistas". La OLAS
tambi6n afirmaba que, "en última
instancia, Ias contradicciones de
clase se polarizan en dos extre-
mos : por una parte, Ios obreros,
Ios trabajaclores agrícolas, los
campesinos pobres, Ias capas me-
dias empobrecidas (.. . ) ; y, por
otra, 1a oligarqula nativa : Ia
burguesía y dueños de 1a tierra.
De esta forma se desarroll-a en
el continente latinoamericano 1a
compleja trama de fa fucha de cfa
ses, Iucha que consecuentemente
ha de resolverse a favor de los
oprimidos, siempre que éstos sean
conducidos a 1a l-ucha por una van
guardia consecuente, surgida de
su seno" (DecLaraciones y ResoLu
ciones de fa OLAS, 196'1) -

La pequeira burguesfa se em-
briagaba entonces con ilusiones
sobre sf misma, mientras que bue
na parte del continente habfa
superado ya 1os lfmites históri-
co-sociales dentro de los cuales
una revolución burguesa es posi-
ble. Pero si el programa de Ia
OLAS podfa tener un campo especf
fj-co de aplicación, un terreno en
e1 cual sus objetivos democráti-
co-burgueses tendrfan una posibJ-
lidad histórica y una razón de
ser, ése era precisamente 1a Amé
rica Central, prácticamente colo-
nizada por eI imperialismo, baj6



((revolución,, sandinista
Ia dominaclón social del latifun
dio y con un desarrolfo indus-*.riaI incipiente. Por cierto, es
irirposible pedirle peras a1 olmo,
o a un movimiento nacional-popu-
lar la realización de Ia revofu-
ción socialista : pero sí se Io
puede y se Io debe confrontar en
relación a sus propios objetivos
proclarnados.

Ahora bien, en algo más de
una década, aquella corriente pe
querlo-burguesa ha abdicado hastá
e1 mínimo resto cle potencialidad
contra e1 statu quo social y con
tinental : el "armamento del pue
bfo" se ha transformado en desar
me de 1as masas como primer acto
de su conquista def poder; su an
tiimperialismo se ha metamorfo-
seado en aceptaclón del carácter
semicofonial de los pueblos lati
noamericanos; y ha termlnado afi
neándose en eI sequndo campo pro
clamado de Ia guerra socj-al, eI
de la "oligarquÍa nativa".

No se trata de una carac-
terÍstica nacional def sandinis-
mo, sino de fa evolución y ocaso
histórico de toda una cfase. Las
"exigencias nacionafes" han IIe-
vado af castrismo a abandonar to
iia veleidad "desestabi-lizadora"
en el continente (más aún, a ju
gar eI papel de Legión Extranje-
ra def lmperialismo ruso en Afri
ca); fa industrializacián latino
americana ha terminado por qui-
tar toda base material a las ilu
siones de independencia po1Ítica
de la pequerla burguesÍa; Ia vio-
fencia y ef terror burgués-impe-
rialista han hecho el resto. Hoy
en día, aIIÍ áonde las tensiones
sociafes alcanzan eI paroxismo
de Ia guerra civiI, 1os herede-
ros de 1a OLAS sóIo pretenden ca
nalizar la rcvuefta social en eT

Bevolución en marcha...

EI presidente def COSEP
(Consejo Superior de Ia EmDresa
Privada), confederación nal-,ronal
rle Nicaragua, Enrique Drelzf¡s ,
invitado especial de Ia oroaniza
ción similar venezofana ¡'EDECAMÁ
RAS, hizo unas decfaraciones muy
instructivas a la r.evista Número
con respecto a fa "revolución
sandinista":

N. . t':q.1,é díáloqo es
nás pos;ti»o, e, qu? tenTan can
Somoza o eL que tienen con Los
sand't-nistas ?

E.D. i "Somoza nas escu-
chaba, pero nunca atendía Las
sugerencias de La empresa priua'
da; se podía hablar, pero cono
a ¡rn sondo. l'on Los sand'n:stas
se dt;scute y se Llega a aeuerdos,
Luego ponen en práctica Lo acor-
dado. Entonces hay esa gran dife
v,encia . .. La reuoLución se está
dando ahora't.
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sentido de una simple reestructu
ración del poder de fas clases
i.¡minantes (1).

Los actuales sucesos cen-
troamericanos, precisamente allÍ
Conde existiria teóricdmente un
terreno potencialmente abonado
para la acción def revoluciona-
rismo pequeño-burgués, significa
en Los hechos el acta de defun-
ci6n de este úIiimo. La conclu-
sión es decisiva desde el
de vista histórico.

punto

llabiendo sido arrastrados
en e1 curso de estas úItimas dos
décadas en un impetuoso movimien
to de industriafización, Ios gran
des paÍses fatinoamerlcanos han
visto no solo una creciente inte
gración de 1as cl-ases explotado-
ras en torno af eje central del
imperialismo, eI ocaso histórico
de Ia pequeña burguesía y una di
ferenciaci6n de clase ascendente
en e1 seno de 1as asÍ llamadas
"masas populares" , s.ino también
eI nacimiento de un proletariado
moderno y hasta concentrado, cu-
yo peso histórico-social ha tras
tocado enteramente la alineación
de Ias fuerzas po1Íticas y socia
Ies en toda este área. Y preci sa
mente cuando sus primeros sobre-
saftos (en BrasiI, Perú, Colom-
bia, para no cj-tar Bolivia donde
su rebeldÍa es crónica) condicio
na toda Ia dinámica contrarrevo-
lucionaria de Ias clases domi-nan
tes, Ias fuerzas po1Íticas de
1as clases intermedias, incluso
Ias herederas del radicalismo pe
queiro-burgués de antaño, se aIi-
nean activa o pasivamente en eI
terreno de Ia conservación so-
cial (2) .

Los comunistas vemos en es-
te fen6meno la maduración de 1a
moderna Lucha de clases que no se
desenvuelve ya en torno a antago
i-i-smos interburgueses, sino que
supone 1a polarización de 1a gue
::ra social en torno de las dos
clases fundamentales de fa socie
dad burguesa y que, a escala de
toda Latinoamérica, están repre-

sentados por Ia clase obrera y
por el frente burgués-imperialis
ta, respectivamente. Es en torno
a estos dos polos oeterminantes
que se alinearán las fuerzas so-
ciafes que buscan superar las
gangrenas de una América Latina
que arrastra aún consigo 1os pe-
sos arcaicos deJ- pasado, y mien-
tras que fas masas proletariza-
das y eI campesinado pobre só1o
podrán encontrar en fa clase o-
brera una direcci6n para liberar
se de Ia explotación y de la mi-
seria, fas clases medias y sus
representantes polÍticos son a-
rrastracios de manera irreversi-
ble en e1 campo de1 statu quo e-
corrómico-soci..,1 .

Así, la América Latina se
'ntegra ya como componente no i¡,e
una oIa nacionaf-burguesa, sj-no
de La retolución proletaria que
ha de enfrentar ef conjunto del
proletariado americano (del Nor-
1-e, de1 Centro y de1 Sur def con
tinente), arrastrando tras de sf
a las masas proletarizadas de 1as
ciudades y de los campos, aI fren
te único del imperialismo y de
las clases dominantes locafes.
Los trágicos sucesos centroameri
canos constltuyen una confirma-
ción aplastante de esta madura-
ción histórica.

(l) Las dos corrientes hist6ri-
cas def sandinismo, con una in-
ffuencia en eI campo y en fas "vi
IIas miserias", terminaron po--
n1éndose a fa rastra de Ios "ter
ceristas", emanación de sectores
de fa misma burguesía que fueron
apoyados por 1a socj-aldemocraci-a
lnternacional y por ciertos paf-
ses de1 continente. E1 significa
do de clase de ta1 hecho salta a
Ia vista.

(2) E] caso del PRT-ERP argenti-
no y e1 de1 MIR chileno ya ha si
do evocado en estas columnas(cfi.
EL Pt:oLetario na 2, diciembre de
I978) .

DEL
LOS FUNDAMENTOS

COMUNISMO REVOLUCIONARIO
Introducción
Partido y Estado de clase como formas esenciafes de Ia
revofución comunista
Las organizaciones económicas de1 proletariado esclavo
como pá1idos sustitutos del Partido revofucionario
Desnaturalización pequeño-burguesa de fas concepciones
"sindiealistas" y "socialista de empresa" del encuadra
mientc proletario
Con c lus ione s
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(oiene de p. 1)
Ios mismos intereses y Ia estra-
tegia polf+-icos de Washington,
que hizo todo 10 posible para e-
vitar e1 golpe y, a1 :lo lograr1o,
1o condenó verbalnente, no por
el hecho de rechazar tales méto-
dos ( ilejos de e1lo!), sino por-
que va a contracorriente de su
polftica actual, determlnada por
1as necesidades de Ia defensa
del statu quo en 1os pafses deci
sivos del área, Brasil en primel
Iugar. Y pudo hacerlo porque e1
régimen militar argentlno y el
brasileño le dieron esa consi-s-
tencj-a y eficacia que, por sf so
Ias, 1as Ff'.AA. bolivia¡as no
tendrÍan, asf como las argenti-
nas y brasi-Ieñas tuvieron necesi
dad de1 apoyo norteamericano. -

' Y no es sólo en eso que es-
te golpe militar se diferencia
de los golpes "c1ásicos", como
Ios de Brasil en 1964, Pinochet,
o e1 mismo Ba¡zer. Además, a di-
ferencla de aqué11os, eI golpe
actual no es una reacción a un
conato refornista del gobierno
democrático que hubiera chocado
contra Ios intereses de las frac
ciones tradicionales de Ia burl
guesía, aunque más no fuera que
porque 1os j.lustres demócratas
no habfan blandi-do seriamente
ningún programa de reformas...

El resorte soclal de este
golpe contra la democratización
impulsáda por Ia Casa Blanca, no
son t¿Ípoco las oligarquÍas te-
rratenientes, como es el caso,
aún hoy, en Guatemala o El- Salva
dor. No solo en bol-ivia nunca ha
existrdo una ollgarquía agroexpor
tadora poderosa, sino que, ademáE,
1a reforma agraria del 52 y Ia na
cionalización de Ias minas han -IT
quidado a los grandes propieta-
rios tradicionales del suefo.

No es, pues, en e1 clásico
esquena golpe militar = reacción
oligarco-imperialiste, que <iebe
ser buscado el significado de es
te "gorilazo". Los fact-ores quE
1o explican son Ce otro _ crden,
más locales si se quiere.

*
La casi total_idad de las

burguesías latinoameri ca¡ras tien
de dificilmente a constiruir urá
luez.za de clase hcnogénea capaz
de ejercer eI poder en nombre y
en función de ios intereses hisi
tóricos generales de1 conjunto
de 1as clases poseedoras. Esta
dificultad es mucho más acentua-
da en Bolivia, sobre todo debido
a 1a base y eI peso soci aI redu-
cidos de Ias clases burguesas.
A11í, ni siquj-era ha existido,
con alguna consistencia, aouella
burguesÍa agroexportadora que
constituyó e1 embrión de 1a bur-
guesfa latinoamerj-cana moderna.
Socialmente, ha predominado un
campesinado ligado a formas muy
atrasadas de producción,nientras
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e1 ooder a estos bufones?

El- Orden, eI sacrosanto Or-
den de1 que los gorilas son 1os
sacerdotes, supone una relativa
estabilidad en las cumlcres def a
parato estatal, Ia que debe ser
aún más firme a med.ida oue la si
tuación se vuelve cada üez más f
nestable como resul-tado de la a-
gravación de Ia crisis capitalis
ta ¡nundia1. Las riñas de los po-
Iitiqueros democráticos han con-
tribuido sin duCa a comprometer
esta estabilidad, abriendo asf,
una brecha para l-a eclosión de
l-a iucha de clases, Máxime cua¡-
do l-os partidarios de Suazo in-
tentaban servirse dei movimiento
obrero para sus propios intere-
ses, "gariándolo" gracias a cier-
tas promesas y concesiones,

AsÍ, si una parte de los
"gori1as" se ha mostrado desde
e; inicio refractaria a una demo
cratización que imolicara eI r¡a-
so ciel tÍmón gubernamental a ios
partidos democráticos "civiIes"(en rigor, aceptaría e1 gobierno
deI partido de Banzer), como 1o
ha evidenciado ef 9o1pe deI Gral.
Juan Pereda deI 2I.6.78 -y su in
fluencia sóIo ha sido contraba:
lanceada por 1a fuerte p¡esión
yalqui--, 1a prueba dada por casi
2 años de circo electoral y par-
lamentarj-o de 1a faLta "d.e rlgor"
de aquellos partidos, ha hecho
que la bal-anza polÍtica se incli
nara decididamente hacia el go1:
pe de Estado.

Como se desprende de Ia de-
mocratlzación en curso, o de las
ya conslrmadas en América Latinaf
esta tiende a dar lugar a una es
pecie de democracia niLivar, poi
asf decir, en 1a que, como por e
jemplo en Perú o Brasil, Ias FF7
AA. dejan de ejercer directamen-
te eI poder en cuanto taIes, con
fiándoIo a cartidos democráticoE
parlamentarios (aunque, como es
la tendencj-a en Brasil, se deje
a un militar en la presidencia) r
pero 1o sigruen detentando de he-
cho. O sea, se traia de la ver-
sión "subdesarrollada" de 1a d¿-
mocracia fascisti¿ante de las me
trópo1is inperialistas: l-as fF;
AA. cumplen un papel aná1ogo a1
de Ia gran burguesÍa rnonopóIica
y de 1a alta finanza imperialis-
ta, que controlan en forma cada
vez más totalÍtaria e1 aparato
estatal, siendo 1a democracj-a
parlamentaria una simple decora-
ción impotente cuya única fun-
ción es ilusionar a 1as masas.

A.hora bien, Ia propuesta de
una investigación sobre e1 go-
bierno de Banzer, prometida por
1os quijotes del democratismorha
sido sentida por 1as FF.AA. como
un Proceso a ellas, y, efectlva-
mente, no dej aba de ser un inten
to de ajuste de cuentas d.e lcE
demócratas de civil con aqué1los
que les habían alejado del poder
durante tantos años. No se trata
ba ta¡to de una rebelión contrá

El sign¡f¡cado del
que, en 1a economÍa, e1 peso de-
ter¡ni-na¡te Io tenía la rent.a m.i -
nera. Y a Ia economía minera vie
ne a añadirse un factor poIÍtico=
que ha pesado asimlsmo muchísimo
en eI atrofj-a¡riento polÍtico de
1a burguesía boli vi-a¡a: e1 con-
centrad.o y combativo proletaria-
do rninero.

Personal-mente en eI poder
durante 12 años, de 1952 a 1964
(sin contar el corto y turbulen-
to gobierno de ViLlarroel, de di
ciembre de 1943 a agosto de 1946)
a t-ravés de Ia corriente que Ine-
jor 1a ha expresado (el IÍNR) , 1a
burguesia ha sido incapaz de ll-e
var ade.l-a¡te eI proceso de ¡noder
nización instítr:cionaI, social !
eccnómico iniciado con Ia "Revo-
lucj-ón de I952",1, constituirse
en luerza polÍtica capaz de impo
nerse al conjunto de las capas y
fuerz as sociales, dj-scj-pIj-nándo-
Ias y unificá¡dolas respecto a
las exiqencias hj-stóricas de1 de
sarrollo capital-ista.

A partir de 1964 se revela
cl-ararente Ia tendencia a l-a a-
sunción deJ- poder por lDarte de
Ias FF.AA,, tenCencia que es un
claro indicio de I ¿ bancarrota
hj.stórica de Ia burg'uesfa "ci-
vi1" y de Ia democracia burguesa
en cuanto dirigente de1 Estado y
de Ia sociedad. Si Ias FF.AA. a-
sumen eI plder es porque su es-
tructura jerarquizada, Ciscipli-
nada y fuertemente centralizada
permite que sean parcialmente
neutralizadas, aI inenos en los
perÍodos de "normali-dad", rd
fragmentación y 1os antagonismos
internos de 1a burguesÍa,qqe )-os
partidos democráticos "civifes"
se han mostrado incapaces de su-
Perar.

EI punto de J-legada natural
de esta tendencia ha si-do l-a ins
tauración, en agosto del 71, por
Banzer, de r:na feroz dictadura
militar que representa, aI mismo
tj-empo, eI acta de defunción de
las veleidades nacionalistas-re-
formistas y 1a integraci6n cabal
del paÍs en l-a polÍtica general
de1 imperial-ismo yanki. Contempo
rá¡eamente, Ios partj-dos democrá
ticos se vuelven capaces, única=
mente, de Ia más baja politique-
ria, como resultó evidente con
e1 retorno de 1a democracia de
Ia mano de su nueva mad.rastra,Ia
Casa B1anca: en su pomposa Asa.In-
bIea, Ios insultos personales y
otros argumentos igualmente ele-
vados reempl-azaba¡ Ia discu-
sión sobre "los grandes temas po
Iftj-cos" a la gue estos augustos
señores habrfan debido -teórica-
mente- dedicarsei en l-as el-eccio
nes legislativas (1as primeras)l
en las que 1os fraudes y las más
torpes artimañas han sido emplea
dos, Suazo y Estensoro hacen ta-
bJ-as disputando en una riña 1a
butaca presidencial. áCómo se po
Cria esperar que 1os ultras, a-
costumbrados a la ruda discipli-
na de los cuarteles, entregasen
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golpe m¡litar
e1 papel de fantoches que les c.a
be representar en adelante, sino
de un movimiento determinado más
bien por una especie de fuerza
de inercia proveniente de una
tradición poIítica que aún no se
habfa apagado totalmente y que
empujaba a nuestros quijotes a
traducir en los hechos (parlamen
tarios) sus tradicionales cacal
reos contra 1as dictaduras mili-
tares. Pero, para desgracia de e
1los, Ia presente situación hisl
tórica no admite que se conteste
eI papel preponderante de este
pilar del orden y garante de Ia
continuidad de dominación de Ia
clase burq'uesa (como 1o ha¡r Ín-
tuido los demócratas peruanos,
brasileños y otros).

Ajustando violenta¡rente es-
te desfasaje histórico de 1as
fuerzas parlanentarias bolivj-a-
nas, e1 "gorilazo" contribuirá
decisivamente a que éstas se con
formen a asumir, en adelante, eT
papel que les cumple: encubrir
con las hojas de parra democráti
cas la desñudez dé un Estado ca]
da vez más totalitari-o.

*

E1 golpe militar ha mostra-
d.o, una vez más, que más allá de
todo pretendido "antigorilj-smo",
Ia democracia bol-iviana -ccmo
sus hermanas del resto del sub-
continente- está dJ-spuesta a sa-

cri-ficar todo, incluso a si inis-
ma, a1 mantenimj-entc del orden.
AsÍ, no esboza Ia menor resisten
cia a1 golpe, cediendo pacffica:
mente ante Ios militares en nom-
bre de la paz social. La acti+-ud
de la presidente Gueiler aL dini
tir es r:n sÍmboIo acabado de es]
ta complicidad con e1 gorilismo
en 1a garaltfa del orden:ttMe Deo
en La penoso- obligaciór de de j a.r
e1. mando de La naeión a Las fuey,
zas arma,71.s pd./,a euítay inútiLes
enfrentamientos V doloxoscs dí'zs
a La naeiónt' (EL País, 19.7.80).
DÍas Cespués, Lechfn Ie hacía e-
co, a1 llamar desde 1a televi-
sión aI cese de Ia huelqa (ha-
bIa¡rdo aI ladc de1 coronel Luis
Arce, a quien llamaba respetuosa
mente "mi coronel"): ttLo que más
me interesa es la l>acificación ¿r

La ¡¡ida de Lce humildes A po-
brestt (EL País, 23.7.80).

La tela de fondo sobre Ia
cual se inscriben estos trágicos
acontecimientos es e1 espectt:o
de la lucha proletaria. A esca -
Ia general, eI choque entre 1a
democr:acia y la estrategia mili-
tar es Ia disputa entre dos alas
burguesas cuyas funciones poli
ticas, aun no perfectamente inte
gradas, son las dos alternativaE
para impedir que la clase obrera
pueda desplegar sus potencialida
des : Ia primera trabando su 1n-
dependencia de cIase, Ia segunda
por medio de su aplastamj-ento en

e1 choque frontal. La acci6n de
la democracia y de sus acóIitos
"obreros" ha permitido que Ia o-
fensiva mil-1tar pudiese desple -
gar su canibalismo sobre un pro-
Ietariado no preparado a situar
se en eI terreno de Ia lucha rel
voluc.ionaria, sino en eI de Ia
defensa de una democracia impo -
tente y contrarrevolucionaria. A
pesar de eso, las masas mineras
han respondido con las armas a
1a violencia superior deI enemi-
go. Una vez más, esta derrota de
muestra Ia necesidad de dar a
esa voluntad de lucha nunca d.es-
mentida Ia preparación polftica
necesaria a Ia acción revolucio-
nariayasuvictoria.

La clase obrera, cuya san-
gre ha sido, una vez más, d,erra-
mada a raudales, debe comprender
que los cínicos lamentoS acer-
ca d.e1 ahorro de Ia vida y de1
dolor no son nada más oue Ia más
cara teatral con ta qué los dem6
cratas encubren su a¡siedad por
eI mantenj-miento deI orden y con
tribuyen, en realidad, a desarl
mar moral y po1Íticamente a los
prcletarios. Debe comprender que
Ia lucha eficaz contra la vi-oIen
cia mili+,ar supone Ia ruptura y
la lucha despiadada contra todos
los partj-Cos y fuerzas deL abani
co démocrático, y eI abandono t6
tal del terreno parlamentarioriñ
compatible y radicalmente opues-
to al de 1a lucha de c1ase.

VEN EZU ELA

El edecán del imperialismo en el Caribe
Como hemos indicado en o-

tros artículos, e1 imperialismo
USA, por diversas razones, juega
hoy en dfa en Amér1ca Latina Ia
carta de Ia democratización para
una mejor defensa de sus intere-
ses, sacrificando, cuando resul-
ta necesario, a 1as capas más re
trógradas de 1as oligarqufas Io-
cales. Un corolario de esta polí
tica gringa es que deben evitar,
en la medida de 1o posíbIe, 1as
intervenciones mili-tares direc-
tas dentro de su coto de caza
latinoamerl cano.

En este contexto, la bur-
guesfa venezolana, en acuerdo
con su madrastra del norte, ha
comenzad.o a desempeñar un papel
cada vez más importante.Exhibien
do por doquier el- "adorno* de
pafs más democrátÍco def subcon-
tinente, y fuerte de fos recur -
sos financieros que Ie proporcio
na Ia renta petrolera, el Estado
venezolano interviene cada vez
más pesadamente en América Cen-
tral y en las islas de1 Caribe.

Inicialmente fueron sóIo
manifestaciones verbales; por e-
jemplo, cuando los motines obre-
ros en las isfas de Curazao pri-

mero y Trinidad después : eI
gobierno venezolano recordó en
declaraciones oficiales que no
podfa permanecer indiferente a
1o que ocurriese aIIí, ya que
por proximidad se vefa afectada
su seguridad. Posteriormente,hu-
bo presiones sobre 1os militares
de Repúb1ica Dominicana para que
respetasen eI resultado electo
ral que daba Ia presidencia aeT
paÍs a un socialdemócrata.Cuando
1os enfrentamientos armados en-
tre Somoza y 1os Sandinistasrlos
cazabombarderos venezof anos ate-
rrj-zaron en Costa Rica, teórica-
mente para defender 1a soberanÍa
de este pafs, pero con eI objeti
vo de subrayar las presiones ouE
directamente, o a través de1 Pac
to Andino, o de Ia OEA, se hal
cfan para forzar la renuncia de
Somoza. En fin, hoy en día las
organizaci-ones populares salvado
reñas denuncian Ia presencj_a de
asesores militares venezolanos
junto a las fuerzas de 1a Junta
de Gobierno y la llegada a su
pafs, en aviones venezolanos, de
cargamentos de armas y municio -
nes procedentes de Israel. Y pa
ra completar e1 panorama, en su
reciente viaje a Francia, e1 pre

sidente venezolano no dejó de "a
nalizar" con Giscard Ia seguri-
dad del Caribe y subrayar Ia
identidad de puntos de vista en-
tre Venezuela y Ia potencia que
coloniza Martinica y Guadalupe.

Paralelamente, 1as inver-
siones y 1os préstamos venezola-
nos han adquirido una importa¡
cia nada despreciable en toda
eI área del Caribe y Centroaméri
rica.

Es cj-erto que e1 Estado
venezolano representa en esta si
tuaci6n una baraja en eI jueg6
USA, pero Ia burguesfa local y
su Estado aceptan entusiastas es
te papel porque les abre 1a perE
pectj-va de aprovechar para e11os
una cuota de 1as riquezas extor-
sionadas a 1as masas trabajado -
ras de todo el área. Por consi -
guiente, no basta con denunciar
Ia sumisión aI imperialismo del
Estado venezolano; hay que denun
ciar, aI mismo tiempo, e1 papel
activo que Ia burguesía venezola
na desempeñna en 1a polftica im:
perialista, de Ia que es parte
integrante en 1a región. Si no
se hace esto, como es eI caso de

(sígue en P' 12)
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Por el Partido Mundial centralizado
( oíene f,.e p. 1)

Internaeional para La cual, de hecho,
sóLo eristícn Los pueblos de raza bLqt-
ca. La Intewrccional Corm,¿nista fraterni
za con Los hombres de raza blanca, ana:
rilla, negra, eon Los trabajadores de
toda La tierua (...)

ttla fntemncional Conwnista no igno
ra que, para apÍest&ar La oictoria, La
Asociaci1n Interrweional de Los Trabaja
dores, que combate por La aboltción deT
eapitalísmo y La instautaciín del com,r
nisno, debe tenev, una organización fuer
temente centralizada, EL mecanismo orgd
nizado de La Inter.nacíonal ConnLnista dá
be .asegrcan' .? .1-o."- 

t!"lqjadores de cadZ
pais La posibilidad de recibir en todo
nomento toda La ayuda posible pot, parte
de Los trabajadores organizados de Los
otros países".

La II Internacional se había cons-
tituido en 1BB9 como un órgano de coor-
dinación de la acción de diferentes sec
ciones nacionales que ya tenían sus pro
gramas y sus tradiciones, La III InteF
nacional que se constituyó treinta año§
más tarde reuniendo a las corrientes que
habían luchado contra la traición refor
mista y 1a capitulación vergonzosa de
la socialdemocracia ante el socialpatrio
tismo, y para transformar la guerra im:
perialista en guema civil revoluciona-
ria, debía imponer, de entrada, un p?o-
gvana z,etsolucíonay,io ímico para todas
sus secciones, tanto para las viejas de
Europa y de América como para las de
los continentes donde el proletariado
recién nacía.

La Internac'iona1 quería volverse,
realmente, un verdadero ttPartido Cormt-
nista IntetnacionaL", según 1a expre-
sión de su presidente Zinoviev, No lle-
gó a ser1o, sin embargo, a pesar de 1os
generosos esfuerzos de los bolcheviques,
que, en 0ccidente, sólo contaban con un
total apoyo por parte de 1a Izquierda
Comunista de ltalia, y a pesar de los
pasos efectivos dados en ese sentido al
calor del ascenso revolucionario inter-
naci onal .

La tentativa chocó, en particular,
con las tendencias autonomistas centrí-
fugas de 1 os parti dos occi dental es , a1 e
man y francés, principalmente. La táctT
ca de la revolución proletaria para 1o§
paíse_s de capitali_smo imperialista esta
ba aún en discusión, y esas corrientesl
a favor de1 reflujo revolucionario que
dejaba trágicamente aislado al Estado
proletario en Rusia, impulsaron ciertas
tácticas cuyos 1ímites, demasiado impre
cisos, permitieron, por el1o, inter -
pretaciones cada vez más oportunistas ,
hasta entrar en contradicción con la in
dispensable continuidad de acción y de
preparación revolucionania de los parti
dos comunistas. Estas tendencias se vie
ron i ncl uso reforzadas por 1 a di fi cul -
tad de los bolcheviques en poder apoyar
se en Occidente sobre fuerzas que adhi-
riesen completamente a su visión profun
damente revolucionaria que apuntaba a

cerrar aún mís los partr'dos, como fue
el caso en Italia. Y esta dificultad dio
1ugar, en el reflujo, a la utilización
de una serie de expedientes y de manio-
bras cada vez más ruinosas tendentes a

agregar a los jóvenes partidos fuerzas
equívocas de las que,sin embargo,ya se
habían separado,

La tentativa de forjar un verdadero

,Pattido Co¡m,Lnista Internacional " chocó
igualmente, en Rusia, con las fuerzas

Estado ruso, que de Estado proletario
que era en un comienzo se transformó en
Estado nacional burgués cuando triunfó,
en 1926, la funesta teorl'a del "socia-
lismo en uno solo país",

La Internacional de Lenin ya estaba
muerta desde hacía mucho tiempo, pues,
cuando sus restos putrefactos fueron l i
quidados formalmente en 1943 por Staliñ
- a cambio de algunos aviones de Roose-
velt - con el camelo de la "cruzada an-
tifascista" en 1a que se hizo reventar
a decenas de millones de proletarios pa
ra volver a levantar a1 capitalismo,

Tanto la contrarrevolución stal'inia
na como la derrota y 1a postración deT
movimiento proletario internacional que
1a siguieron, no solamente han retrasa-
do por décadas la revolución comunista
mundial, Han impedido, igualmente, que
Ia formidable ola revolucionaria antiim
perialista que se abrió camino entre laJ
brechas abiertas por 1as sacudidas de
1 a segunda carnj cerr'a imperi a1 i sta mun-
dial no superara un horizo.nte puramente
burgués, provocando la caída del movi-
miento en las manos de clases y subcla-
ses burguesas incapaces, por otra par-
te, de llevarlo a fondo y de manera con
secuente.

El "internacionalismo" de estas fuer
zas, aun cuando se pretendieran socia--
listas, como ha sido el caso de todas
las variedades de "social ismos naciona-'les" y también del guevarismo o del mao
ísmo, era concebido, a lo sumo, como lá
ayuda mutua temporaria en la lucha con-
tra este o aquel imperialismo que se
prestarían unos movimientos que conser-
vaban íntactos sus egoísmos nacionales,
ocultos tras los principios de "no inge
rencia" y de "respeto mutuo", cuyo ca:
rácter abstracto y puramente verbal no
es necesanio demostrar.

Opuestamente, e1 internacionalismo
proletario está fundado sobre una es¿ra
tegia rntndiaL ímica de aniquilamiento
del orden capital ista-imperia1 ista en
1a que 1as luchas no proletarias y, en
particular, las luchas nacionales, tie-
nen su lugar, y QUe exige, como lo afir
maba Lenin en las Tesis sobre la cuesl
tion nacional y colonial de1 II Congre
so de la Internacional, rrla subordina-
ción de Los intereses de La Lucha otole
tay,ia en un país aL intetés de esia Lu=
cha en eL rnndo entez'ott,

Sin embargo, tal como han sido, e-
sas corrientes nacional istas burguesas
y pequeñoburguesas fueron revoluciona
rias y más o menos radicales según el
caso. Durante ese tiempo, el internacio
nalismo proletario fue invocado -i y lo
es aún ! - por los falsos comunistas ru
sos a fin de subordinar los movimientol
sociales a los intereses del imperialis
mo gran ruso. Los falsos comunistas de
1os países imperialistas occidentales u

tilizaron ese internacionalismo para o-
poner - hipócritamente - a la lucha de
emancipación anticolonial la pureza de

una "lucha de clase" que ellos eran los
primeros en ahogar en las metrópo1is im
perialistas, como lo ha ilustrado a la
perfección la actitud del PC francés du
rante la guerra de independencia argelT
na, cayendo, de este modo, aún más bajo
- si esto es posible - que e1 socialim-
perialismo de los socialdemócratas. En
cuanto a las diversas corrientes que se
reivindican del trotskismo, también han
contribuido a esta desvalorización de
principio del internacl'onalismo ponién-
dose a la cola, según los casos, sea del
imperialismo ruso, sea de 1os partidos
socialimperialistas de las diversas me-
trópo1 i s imperi a1 i stas .

Los últimos cincuenta años han vis-
to 1a prostitución generalizada del in-
ternacionalismo proletario, en el momen

to mismo en que 1a o1a antiimperial istá
volvía a darle una aureola revoluciona-
ria al sedicente "principio nacional¡'.
¡Trágica paradoja! Y,sin embargo, en el

niomento en que las revueltas obreras en
1os países de joven capitalismo abren
anchas brechas en el 'frente de clases"
heredado de la ola de revoluciones anti
coloniales que se agota, y en que lá
crisis capital'ista mundl'a1 inaugura una
nue)a e?a de guerras y de re»oLuciones,
¡jamás e1 arma del internacionalismo ha
sido tan indispensable a la clase obre-
ra!

Durante e1 largo sueño en que fue
sumido el proletariado, 1a historia no
ha cesado de avanzar: las tendencias a
Ia internacionalización de toda Ia vida
social bajo e1 1átigo de1 capitalismo
han progresado en forma tal que la mis-
ma burguesía ha debido hacer, a su mane
ra, un esfuerzo de internacionalismo eñ
todos los dominios, económico y mil itar,
aunque en 1a jungla de 1os intereses
burgueses esto no se realiza sin una o-
presión creciente de las pequeñas nacio
nes por las más grandes. iAhí tenéis eT
C0MECON o la dictadura de'l FMI, el pac-
to de Varsovia o la OTAN, la 0TASE u o-
tras alianzas bajo 1a égida americana!

¿ Y por qué si no 1as burguesías más
hinchadas de orgul1o nacional, como Ia
francesa o 1a polaca, aceptan en última
instancia los diktats de los supergran-
des, sino porque saben por experiencia
que solas no podrían hacer frente a una
revuelta social? ¡ Mirad, por ejemplo,
cómo la revuelta de Kwangju impulsa a
1as burguesías china y japonesa a estre
char filas, cómo ante el menor chispa7o
de revuelta, aunque sólo sea bajo lafor
ma del terrorismo individualista y ro:
mántico, se constituye un "espacio re-
presivo europeorr que 1a misma OLP con-
tribuye a extender denunciando los te-
rroriitas alemanes a 1a policía france-
sa! ¡ Mirad cómo las jóvenes burguesías
apenas independientes se echan en los
brazos de sus antiguos amos imperialis-
tas ante la menor alerta, como lo ilus-
tra e1 ejemplo de Túnez y como 1o con-
firman los esfuerzos de1 sandinismo por
ganarse 1a simpatía americanal

Y,sin embargo, la burguesía es una
clase constantemente dividida por la gue
rra comercial, económica y, simplemente,
militar. En cuanto a1 proietariado, él
ha visto, durante los últimos cincuenta
años, engrosar considerablemente sus fi
1as y extender la arena de su antagoni§
mo con la burquesía. El mercado mundiaT

. a.unifica cada día más sus condiciones de
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de la revolución comunista
vida y de lucha. Las grandes migracio-
nes internacionales v la cada vez más
rápida sucesión de sus revueltas en uno
u otro rincón de1 planeta, demuestran
la identidad de su situación y 1a inmen
sidad de su odio al orden existente, La
crisis capitalista lo impulsa ya a la
lucha en 1a periferia, mañana lo hará
en las mismas metrópo1is imperialistas.
Frente a una burguesía que estrecha sus
filas a escala internacional, e1 prole-
tariado debe constituir su propia fuer-
za mediante la unión mundial de sus fi-
Ias y e1 empleo de las formidables ar-
mas que e1 capitalismo mundial le pro-
porciona a pesar suyo.

El verdadero internacionalismo ha
sido aplastado a1 punto de ser impoten-
te durante largas décadas; ha sido ridi
culizado, prostituido, al punto de vol:
verse irreconocible; y sl no ha podído
sez, eLinrinado es porque e1 capitalismo
produce y refuerza siempre su necesidad.
¡ Pero deberá renacer_de entre sus ceni-
zas, más v-igoroso, más potente y más am

bicioso aún que ayer!

Hoy, 1a nueva organización interna-
cional del partido no puede reconsti-
tuirse sin extirpar completamente todo
autonomismo, todo federalismo, toda im-
provisación nacional. Y esto só10 es po
sible porque desde ahora en adelante eT
partido debe constituirse de entrada so
bre e1 programa y los principios resta[
rados impecablemente en todos sus aspeE
tos por la Internacional de Lenin. Pero
también porque e1 movimiento comunista
está en condic'iones de darse, a escala
internacional, una ganu de y,eqLas tác-
ticas g organizatiuas ya probadas por
1a experiencia trágica del movimiento
proletario en los años 7979-26. Este
trabajo de precisión de los límites de
la táctica en 1os países de vieja demo-
cracia ya ha sido efectuado por 1a Iz-
quierda Comunista de Italia, y, por
1o tanto, no hay porquá inventar hoy
nuevas posibiIidades y reglas tácticas
para los países "avanzados", no mág por
lo menos, de 1o que tuvieron que hacer-
1o ayer los bolcheviques para los paí-
ses"atrasados", El único problema que
puede plantearse aún al Partido, en uno
u otro caso, es el de hacer sus reglas
aún más rígidas que ayer, pues hasta
ta1 punto se han endurecido las paredes
que deben abrir paso a1 parto de la so-
ciedad en gestación.

Tenemos ante nosotros una tarea di-
fícil pero entusiasmante, y es que, des
pués de cincuenta años de corrupción y
de gangrena socialchovina en las metró-
polis capitalistas y de sumisión de Ia
teoría del comunisrno revolucionario a
las necesidades del imperialismo, se
trata de hacer trabajar juntos en per-
fecta armonía y en e1 mismo partido a
1os proletarios de los países oprimidos
y a 1os de 1os países opresores, pues
esta fusión en un bloque único es indis
pensable para la victoria de la revolu=
ción comunista. Sabemos que esta fusión
sería imposible sin la lücha decidida'Ilevada adelante por e1 Partido en Ios
países opresores contra e1 bandidaje y
el canibalismo imperialistas, contra el
espíritu de superioridad nacional y ra-
cial que 1as burguesías y sus lacayos
cultivan en las filas obreras de esos
países. Pero sabemos, también, que Ios
proletarios de los países que han lucha
do solos contra el imperialismo, mien:

tras que sus hermanos de clase de las
metrópo1is, embrutecidos por su derrota
histórica, permanecían paralizados y a-
dormeci dos por e1 opi o de l paci fi smo ,
del democratismo y de1 chovinismo, sa-
brán mamar en e1 magnífico instinto re-
volucionario de1 que ya han dado prueba.la fuerza de encaramarse a la compren-
sión de esta tarea internacional y de
contribuir enteramente en la edifica-
ción de la herramienta internacional G
nica y centralizada indispensable para
el triunfo del comunismo.

Para vencer a una burguesía que, ba
jo el efecto de1 imperialismo, está hoy
mucho más centralizada que a comienzos
de siglo, la clase obrera sólo puede

La guerrilla venezolana

presentarse a escala internacional con
una centralización aún mayor que se a-
poye sobre sus sólidos intereses comu-
nes y sobre la existencia de un progra-
ma y de una bandera únicos. A la hora
en que 1os medios de telecomunicación
modernos ponen en contacto a todo momen
to todas 1as partes del mundo, ;será a:
caso imposible darse e1 instrumdnto que
haga latir al mismo ritmo el corazón de
1os proletarios revolucionarios del mun
do entero ?

Desde ahora, este objetivo grandio-
so está al alcance de la mano. ¡ A traba
jar, pues , para real i zarl o !

De la sierra al Parlamento
La llamada "petrodemocra-

cia" venezolana proporciona un e
jemplo releva¡te de Ia capacidad
que posee e1 ambiente democráti-
coparlamentario para corromper a
las fuerzas subversivas, atrayén
dolas al terreno de Ia legalidad,
e1 que, por otra parte, no es
más que e1 terreno del orden bur
gués. aunque no concierna a uná
fuerza deI movimiento obrero, eI
ejemplo es significatj-vo, ya que
e1 guerrilferismo de los años 60
se planteaba de hecfro en un te-
rreno subversivo, a pesar de ser
democrático, enfrentá¡dose abier
tamente aI orden establecido. A-
demás, 1a guerrilla venezolana
ha sido una de 1as alas más ex-
tremas de fas corrientes que con
vergieron en fa OLAS. Es verdad
que su misma naturaleza y su mi s
mo prcgrama democyáticos hacían
que esta corriente fuera más pro
pensa a caer en la trampa de la
democratización. Pero, ¿acaso las
corrientes que se reivindican de1
movimiento obrero no dan u¡ show
de cretinismo democrático?

Una correspondencia publi
cada en e1 diario francés Le Moi
de del 5.2.80 da una idea de es=
te poder corruptor del ambiente
democráticoparlamentario, que ha
logrado "recuperar" hasta aI mis
mÍsimo Douglas Bravo. t'-¡.lna *ar=
síón, situada en eL subuy,bio re-
sidencial de La capitaL, donde
eL Lujo se respita (.,.) EL qma
de casa ofrece un cóctel, Están
aLLl mienbros deL partido AD (Ac
ción Denoerática, socialdenócral
ta) que ha sido deruotado por eL
CAPEI (demócratacristiano) en
Las eleceiones deL 3.12,78, comu
nistas, todos los matiees deL iZ
quierdisno locaL y aLgunos gue=
tt,iLLexos supertiuientes de La a
oentuya fracasada de tos á
ños 60. El nás cá1eby,e de e7.7.osl
eL señor ( ¡adviértase: el señor!)
DougLas B?aDo, quien ha ¡¡it;ido
78 años en La clandestinidad !que recíén ha sido amnístiado eL
24.9.79, erplica a todo eL que
Lo escuehe que no cnee más en La

Lucha armada A que' en adelante,
ua a niLitar de modo totaLmente
legaL en eL Partido Reuoluciona-
v,io (?) de Venezuela, una organi
zacLón que acaba de fundaz'. Bra-
Do se cruza con uno de los res-
ponsabLes sociaLdemóez'atas de La
represión contva La guez'r'iLLa en
tiempos deL presidente Betan-
cout,t. Los dos hombres se saLu -
dan (¡Señor Bravo, qué manso Io
ha vuelto Ia democracia! ). Esta
escenq. es típica de La nueoa Ve-
nezuela. Atro er-guet,t,iLlero, eL
señox (¡todos se han vuelto se-
ñores! ) Teodoro Petkoff - qui.en
es hoy, en eL Parlamento, La pev'
sonalidad de magor reLieue de La
eutrema 'izquierda -, nos ha con-
tado que recientenente habla de-
sayunado en eL cít,cuLo míLitat
con eL ministxo de defensa (.,.)
EL et-guerr,íLLero y eL miLitar
que Lo había combatido, actual-
mente ministÍo, eüocaron uieios
t,ecuerdos (1os comentarios so-
bran) tt, La declaración de Pet-
koff al corresponsal de Le Monde
es significativa de 1a capacidad
amansadora de Ia democracia: "Pa
Ta. nosotPos, eL Pqvlamento no es
La panacea, pero es eL teatt'o
pt,incipal de La oida política.
Nosotros participamos en eL jue-
go (!), pxefiriendo Las soLucío-
nes uiables y concnetas aL caas
(sic) (. . , ) Podemos pxoyectar pa
ra eL futuxo una LLegada del so-
cialismo aL poder en eL mavco
institucionaL actual". Aqui tam-
bién los comentarios sobran.

No se piense que ésta es r.ura
tendencia específicamente venezo
Iana: Ios ex-guerrilleros brasil
Ieños del MR-8 han ingresado en
eI partido creado por los pele-
gos; también los ex-guerri-lleros
peruanos, algunos de cuyos expo-
nentes ya habÍan sido cautiva<los
por e1 velazquismo (como Héctor
Béjar, ex-comandante de1 difunto
ELN, que se ha vuelto funciona -
rio del gobierno militar) , hoy
se han convertido fntegramente al
cretinismo demoparlamentario. Pa
ra no habl-ar del ERP argentiné
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VENEZUELA
(oíene de p. 9)

Ia izquiertia democrática en Ve-
nezuela, es porque se quiere de-
jar Ia puerta abierta para apg
yar futuras maniobras que puedan
tener un cariz nacionalista.A Ia
afirmación cada vez más repetida
en medios polfticos y periodfs
ticos : ttLas armas uenezolanaé
sóLo han c?uzado sus fronteras
en defensa de La Libez,tad de o-
tros pueblos, como en tienpos de
Bolíoartt, se debe respondei ta-
jantemente que hoy y en el futu-
ro cualquier intervención armada
venezolana fuera de sus fronte -
ras, 1a única libertad que de
fiende es Ia de su burguesfa pa=
ra apropiarse plusvalfa produci-
da por trabajadores de otros paÍ
ses ( I)

Es deber sagrado del pro-
letariado de Venezuela corüatir
decididamente todo tipo de inter
vencj-ón po1ítica y mititar de su
Estado, y sabotearla por todos
los medi-os a su alcance.

En fecha reciente fue ame
trallada en Caracas 1a vivienda
del ex-canciller venezolano A.
Calva¡i, presidente de Ia Organi
zaci-ón Demócrata Cristiana de
América e ideólogo del apoyo pre
sente de1 gobierno venezolano a
la Junta del Salvador. EI atenta
do fue reivindj-cado por una orga
nización desconocida en represa-
li-a por la complicidad asesina
ma¡ifestada por eI ex-cancill-er.
Independientemente de Ia valora-
ción polltica que nosotros damos
de actos terroristas que no es-
tán vinculados directamente a
las necesidades de 1a lucha de
masas, valoración que se sale
de los llmites de Ia presente no
ta, este ametrallamiento es un
sfntoma de Ia solidaridad conti-
nental de los oprimidos.

(1) Un eventual conflicto
armado con Colombia, sin impor
tar quién ataque primero, no se:
ría más que la expresión aguda
de Ia rivalidad entre las burgue
sfas de ambos pafses por el con:
trol de las materias primas.

*

¡Sostened y difundid
prensa del Partido!

¡Suscribíos!
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Partido revolucionario
La cuestión de las relaciones en

tre el Partido y 1as luchas económica§
es inseparable de la naturaleza y de
la función del Partido mismo, que es
el partido de la insurrección armada y
de 1a díctadzrra proletaria.

La insurrección y 1a dictadura
son las etapas más necesarias y decisi
aas de la lucha revolucionaria de1 pro
letariado contra la burguesía ; consl
tituyen 1os pz.incipíos furuJanentales
que en todas partes deben guiar siem-
pre 1a continuidad del Partido, sus
manifestaciones políticas, organizati-
vas y tácticas, contra la fórmula de
Bernstein, que hace de las"conquistas"
contingentes Ia razón de ser del Parti
do proletario,

Sin un partido organizado y pro
bado en la lucha, con objetivos claral
mente definidos, con un programa preci
so, con una centralización y una discT
plina rigurosas, y que esté dispuesto
a ejercer resueltamente su dictadura,
sería imposible conducir con éxito la
lucha revolucionaria, combatir eficaz-
mente la enorme potencia aún viva de
1 a burguesía i nterna y externa, res i s
tir a la influencia corruptora y dis:
gregadora que 1a pequeña burguesía in-
troduce permanentemente entre las fi-
las obreras y emprender la destrucción
de la vieja sociedad

Lo mismo ocurre con la insurrec
ción, que debe ser planificada, coordT
nada y conducida por la oz.ganizaaiói
profesíorwl de La reooltrcíón nacida
para e1 cumplimiento de estas tareas,
para las que debe prepararse L:on la
conciencia de enfrentar a un enemigo
que no solo tiene los medios más pode-
rosos de defensa y de ataque, sino tam
bién Ia más rica experiencia de dominá
ción política, adquirida primero a trá
vés de su propia lucha revolucionariá
contra el feuda)ismo, luego a través
de su combate secular contra el prole-
tariado, y enriquecida además por la
deserción de los partidos y de los je-
fes que teniendo raíces en la clase o-
brera, se ponen al servicio de la cla-
se enemiga.

En estas condiciones, toda vi-
sión fatalisra que presentase la prepa
ración revolucionaria, 1a insurreccióñ
y 1a dictadura como resultados espontá
neos de los hechos mismos, significá
renunciar a la revolución.

En nombre de estas supremas ne-
ces'idades, el Partido exige 1a más al-
ta central ización en sus fi.las, conde-
na el fatalismo en las cuestiones de
organización y e1 federal ismo en cada
uno de los aspectos de su actividad or
gánica. Solo la compacidad organizatT
va de los comunistas permitirá a lá
vanguardia de la clase dirigir al con-
junto del proletariado.

Siempre en nombre de estos prin
cipios, el movimiento comunista combal
te el fatalismo en relación a la forma
ción del Partido mismo : éste debe ha=
cer frente al período revolucionario
yd preparado en e1 plano doctrinal,pro
gramático y táctico, ya forjado en eT
plano organizativo y ya probado en la
guerra de c l ases . La ecl os i ón espontá-
nea de jefes surgidos de las masas en

el curso de la revolución, que es un
fenómeno real y necesario, sólo puede
ser explotada eficazmente por 1a ac-
ción dirigente y centralizadora del
Partido : éste es e1 que da a todo el
movimiento la unidad sólidamente orien
tada hacia Ia realización de 1as gran:
des tareas revolucionarias.

Sólo la acción de la vanguardia
comunista puede conducir a la victoria
la lucha de millones y millones de pro
letanios. La Izquierda 1o dijo en la
forma más lapidaria : EL Partido puede
espeyay a Las masas ; Las masasnopue-
den esperar aLPartido. Sin un Partido
Bolchevique capaz de oponer a la estra
tegia contrarrevolucionaria de la bur:
guesía su propia estrategia nutrida de
toda la experiencia histórica interna-
cional del movimiento obrero ; sin un
Partido capaz tanto de retener a las
masas en julio de 1917 como de organi
zar y desencadenar la insurrección eñ
0ctubre, la lucha de las masas revolu-
cionarias rusas se habría volatil izado,
como un gas no envasado, en un baño de
sangre como ocurrió en Alemaniaen 1919.

LA INDISPENSABLE CONOUISTA DE UNA

INFLUENCIA EN LA CLASE

Precisamente por esta razón,hoy,
1o más importante es 1a prepanacíón re
uolutyionar"ia en sus dos aspectos dia=
lécticos : la fonnación y e1 reforza-
miento del Partido, y 1a extensión de
su radio de 'influencia, ya que el Par-
tido no puede "hacer" ia revolución
solamente con sus propias fuerzas,

El Partido Bolchevique ejercía
e1 poder apoyándose en los soviets que
organizaban a las masas que no estaban
en el Partido, pero que veían en él a
su guía de combate. El Ejército Rojo
estaba dirigido y encuadrado porel Par
tido ; pero, en su aplastante mayoríá
estaba compuesto por proletarios y cam
pesinos "sin partido" que 1o apoyabañ
al precio de sus vidas. Sin el sostén
enérgico de los sindicatos, dirigidos
además por 'los bolcheviques, sin su
estrecha colaboración en la po1ítica
económica y hasta militar de1 poder so
viético establecida por e1 Partido, lá
dictadura no hubiera podido aguantar
dos meses y medio (Lenin).

La insurrección victoriosa tam-
poco sería posible sin la conquista
previa por el Partido de una influen-
cia y un apoyo actit;o de las masas com
batientes que, en esos momentos culmi-
nantes de la lucha, tienen la intui-
ción de que Ia insurrección y 1a dicta
dura son las vías obligatorias de sl
emancipación, y Que realizan los mayo-
res sacrificios para imponer'la.

Tanto antes como después de Ia
revolución, el Part'ido será siempre zrna
minoría de La clase. Precisamente por
esto, la preparación revolucionaria y
la revolución misma exigen la exten-
sión de su influenc'ia sobre el prole-
tariado, Esta tarea está siempre a la
orden del día, incluso después de la
conquista de1 poder, en momentos en
que el Partido puede utilizar e1 apara
to de Estado y 1a expropiación de la
burguesía para extender su influencia
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y luchas económicas
sobre las más vastas capas explotadas.

Lejos de ir a la cola de los
prejuicios reaccionarios de 1as masas,
se trata - y se tratará - rie ganar a
1os proletarios Lanzados aL cámbate so
bre los múltip.les frentes de los anta:
qonismos de clase a los pz"íncioios de1
movimiento comunista y, por tánto, a'la dirección combatiente del Partido
que está orientado por estos princi-
pr0s.

La extensión de esta influencia
no puede realizarse so1amente a través
de 1a propaganda y el proselitismo, si
no por 1a participación en las luchal
obreras, que es también un trabajo de
conquista y de organización :

ttA transés de Las acciones par
Las reioindicacíones par,cíales (de ot:-
den económico o de orden social y polí
tico), eL Pottido ComunisLa realiza ui
contacto con La masa que Le permite ha
cer nue»os proséLitos : al conpletai
con su propaganda Las Lecciones de La
erperiencia, eL Partido conquista sim-
patía y popuLar+dnd, y hace nacer en
tormo suyo toda una red mds anpLia de
o:r,ganizaciones Ligadas a Los más p?a-
fundos estratos de Las masas A, par
ott,a parte, aL centro dtrecttt¡o del
Paz,tido mismo. De este modo se prepara.
urw disctplina unítoria de La clase o-
brera. Esto se aLeanza con eL noyauta-
ge sistená.tico de Los sindicatos, de
Las coopexatiuas y de toda forma de or
ganízación suscitadn por Los íntenesel
de La cLase obrera. Deben surgir redes
otganizatitlas artáLogas, en cuctnto sea
posible, en todos Los ccnrpos de La ac-
tiuidad del Partido ; a saber : Lucha
armada g acción mi,Litat,, educación Acultura, trapajo entne Los jóttenes A
entre Las rm,Ljeres, penetración en eL
ejército, g así sucesiDdmente't (Proyec
to de tesis presentado por el PC de I=
talia en el IV Congneso mundial de la
Internaci onal Comun i sta, 1922, publ i ca
do en OL Progpornq Comtnista n' 29).

Precisamente, 1as luchas sindi-
cales ofrecen simultáneamente, una am-
plia base para 1a extensión de esta
'infIuencia, ya que estas conciernen a
los intereses materiales de las más
vastas masas proletarias (teóricamente,
al proletariado en su conjunto) y al
terreno para 1a organización de los
sectores soci al mente determi nantes .

Dialécticamente, a partir de un
primer estadio caracterizado por el
predominio de 1a propaganda y de1 pro-
selitismo que apunta a la constitución
de un núcl eo de Parti do , e.l desamo I 

.l 
o

del Partido y 1a realización del con-
junto de 1as tareas que le incumben
tienen como condición este esfuerzo
permanente de participación en Ias'lu-
chas obreras que, a 1a vez, le permite
ampliar su influencia e integrar a 1os
eTementos políticamente maduros en la
organi zaci ón cerrada y central i zada del
Parti do.

La influencia que el Partido
puede ejercer en e'l curso de un perío-
do dado es, indudablemente, e1 resulta
do dialéctico de su continuidad de ac-
ción y de1 conjunto de factores objeti
vos y subjetivos que le son exteriores,
y que pesan sobre el terreno social,

tales como son hoy el terrible peso de
inercia de Ia última contramevolución,
la existencia de otras corrientes sedi
centemente revolucionarias, la evolI
ción de la situación económica, las má
niobras combinadas de 1a burguesía y
del oportunismo, etc.

Es indispensab.le armonizar el
anál isis Iúcido de Ias condiciones"cir
cundantes" y, por tanto, una clara vi:
sión de los límites que 1a acción de'la vanguardia puede tener sobre la evo
lución - en sentido ampl'io - de las
situaciones, con la defensa más intran
sigente de ias bases políticas y doc:
trinales del partido, para mantener fi
ja 1a brúju1a revolucionania, al res:
guardo de desviaciones actit;istas que,
en busca de éxitos efímeros, quiebren
el poderoso vínculo entre la doctrina,
1os principios, el programa, la tácti-
ca y 1a organización, sacrificando,así,
a1 presente e) porvenir del movimiento.

Está lejos del Partido, enton-
ces, ttese oloído de Las grand,es consi-
dez,aciones esenciales frente a Los in-
tereses pasa;jet,os de un día (10 que)as
y sigue siendo opottun'ismott (Engels).
Toda la acción "contingente" ciel Parti
do también debe ser rigurosamente en-
cuadrada por 1os principios comunistas
para que la extensión de su influencia
y su propio reforzamiento organizativo
constituyan dos momentos d¿ una misma
preparación de la revolución.

*
Frente a ias luchas inmediatas

de carácter sindical, las cuestiones
fundamentales que deben ser planteadas
están relacionadas con su origen y su
objetivo, y con 1a acción del part.ido
para hacer de éstas un terreno esoecí-
fico de 1a preparación revolucioniria.

La lucha cotidiana entre burgue
ses y proletarios, que determ.ina el nT
vel de Ia ganancia y la tasa de explo:
tación de la fuerza de trabajo, consti
tuye el primer estadio de la defensá
de las condiciones de vida y de traba-jo de los obreros. Los comunistas se
proponen reforzar, extender y organi-
zar esta 1ucha, ya que una clase inca-
paz de defenderse es aún menos capaz de
atacar y de emprender un movimiento de
mayor envergadura que apunte a su eman
cipación. Al ser el primer estadio de
1a solidaridad obrera, esta lucha coti
diana constituye un primer esfuerzo pa
ra superar La contpetencia entre obre-
ros, que es permanentemente engendrada
y agudizada por e1 capitalismo;

Es cierto,como escribe Engel s
en La Sl,tuac'[ón de Las clases trabaja-
daras en Inglaterra, que 'f¿.9 necesanio
algo más que sindicatos y huelgas pora
destruir La dominación but'guesa". Efec
tivamente, para esto es necesario un
movimiento po'lítico, el Partido, la
'i nsurrección, 1a dictadura. Pero, t'pre
cisqnente poÍque están dirigidas, aun
que en fomna inconrpleta, contra La com
petencia, contra ese neruio t:ital del
orden social actual, precisctnente pax
esto (1as huelgas) son tan peLigrosas
pava este orden social", porque, como
lo decía EL Marifiesto, "el terdadero

tesultado de La Lucha es menos eL éci-
to inmediato que La unión creciente de
Los trabcqjadones't.

Contrarrestar cornpletatnente es -
ta compentencia, superar 1a desunión ,
la falta de unidad de movimiento y de
acción de las masas obreras, unificar-
1as a pesar de la diversidad de los
frentes de lucha, todo esto só1o puede
ser hecho por un movimiento político ;
só1o puede ser realizado por la acción
de un partido que dé a1 conjunto su ho
mogeneidad de dirección. Mas aún, esto
sólo podrá ser realmente realizado
cuando la dictadura del proletariado
que dé a1 partido los más poderosos me

dios po1íticos, económicos y cultura:
les que permitan reducir al máximo las
tendencias centrífugas en el seno de
la clase explotada, a 1a espera de que
éstas desaparezcan con las clases mis-
mas.

Pero el encarnizamiento que la
burguesía pone en neutraiizar el movi-
miento sindical (con 1a integración de
Ios sindicatos en los engranajes del
Estado, por ejemplo) y en quebrar las
huelgas, aun a riesgo de enormes pérdi
das de ganancias, muestran perfectameñ
te este peligro potencial para la so:
ciedad burguesa : que 1a solidaridad y
la fuerza, aún parciales e incompletas
que resultan de Ia Iucha del movimien-
to sindical, pueden mostrar a los ex-
plotados las posibi I idades contenidas
en esta vía.

LA LUCHA ECOIIOMICA,

"EScuEr-A DE GUERM DEL cc»4uNIS¡4o"

Siendo que la resistencia con-
tra los ataques cotidianos de1 capital
concierne en principio al conjunto del
proletariado, e1 movimiento sindical
de clase deberá tender a agrupar a las
más amplias masas explotadas de asala-
riados, y a superar los estrechos inte
reses de categoría para concentrar su5
esfuerzos en los intereses materiales
cotrunes de 1os trabajadores, prestando
una especiai atención a las capas obre
ras más despojadas, a 1as que circuns-
tancias excepcionalmente desfavorables
han impedido Ia resistencia organizada
(inmigrados, obreros agrícolas, traba-
jadores de 1a pequeña industria, etc.)

Sin olvidar jamás que 1a 1ucha
sindical combate ciertos efectos de 1a
exp1otación capitalista y no sus cau-
sasr que ésta só10 aplica paliativos
sin curar e1 mal, el Partido jamás ha-
ce de 'las Iuchas económicas un fin en
sí y educará constantemente a los tra-
bajadores en la idea que sólo la con-
quista po1ítica del poder podrá des-
truir las bases mismas de la explota-
ción. Cualquier otro principio sólo
puede dar lugar a una política burgue-
sa, trade-unionista, como fue el caso
de) ttmouimiento obrero ínglás, (e1 que)
desde Vutce años da tueltas y uueLtas
sin salir del estrecho cíz.culo de Las
huelgas por Los salat:ios g La xeduc-
ción de La jornada de trababo, A que
cons¿dera a estas hueLgas no como une
medida prouisoria ni como wL medio de
propaganda y de organización, sino co-

( sígue en p. 14 )



Partido revolucionario y
luchas económicas

I DLene de p. 15 )
mo un objetitso final (...) Por tanto,
aquí no podemos cons'iderar que eriste
un motsiniento obreyo stno en La medida
en que erLsten huelgas, que uictotio-
sa.a o no, no hacen progresar eL mout-
miento ni un soLo paso" (Carta de En-
gels a Bernstein del i7 de junio de
1B7e).

Para sacar a las luchas'inmedia
tas del estrecho círculo en cuestÍón y
hacer de ellas medios de propaganda y
de organización revolucionarias, es ne
cesario que 1a vanguardia po1ítica de
la clase intervenga en estas luchas pa
ra darles, a través de su acción, uná
potencialidad que jund.s tendtán por sí
mismas.

En 1 os períodos revol uci onari os ,
las luchas inmediatas y las organiza-
ciones económicas pueden cumplir un pa
pe1 capital en la movilización de am-
plias masas proletarias, y e1 partido
de la insurrección y la dictadura po-
drá y deberá integrarlas a su estrate-
gia por 1a conquista de1 poder.

Piénsese en su eficacia como
centros de organización y de agitación;
como correas de transmisión de las di-
rectivas de1 Partido; como palanca pa-
ra despertar a las más profundas masas
obreras a la lucha, mientras que las
capas más avanzadas ya estarán batién-
dose por ob.ietivos po1íticos y hasta
'insurreccionales; piénsese en 1a pode-
rosa fuerza de pará1 isis y de disgrega

Al mismo tiempo que propugna
1as organizaciones más amplias de pro-
letarios y la adhesi6n de los obreros
a las luchas y a 1as organizaciones e-
conómicas sin ninguna condición polít!
ca previa, el Partido rechaza y comba-
te decididamente le teoría de la neu-
tral idad po1ítica de los sindicatos,ya
que 1os comunistas luchan poi. prínci-
pío por 1a conquista de 1a mayor in-
fluencia en 1as organizaciones de cla-
s¿ y por su dirección. La teoría de la
neutralidad favorece a ia burguesía y
entrega el movimiento sindical a 1a po
lítica obrera burguesa, a1 tradeunio=
nismo, al reformismo.

En el terreno específico de 1as
Iuchas sindicales, al desarrol Iar su
acción, rigurosamente encuadrada por
estos principios esenciales, de propa-
ganda, de agitación, de organjzación y
de dirección, e1 Partido podrá hacer
de él una arena de La preparaci1n retso
Lucíonaria, una "escuela de guerra deT
comun'ismo".

Lejos de agotar e1 tema, estas
consideraciones deben ser vinculadas
al trabajo sobre"la cuestión sindical"
tanto en el plano de la doctrina (evo-
luci6n de las relaciones sindicatos-Es
tado burgués; relaciones entre los sin
dicatos y el Estado proletario; situa-
ción actual) como en el de la táctica.

ción de las
tada por 1a
ludio de la

defensas burguesa represen
huelga general de masa,pre
i nsurrecci ón.
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Esta cuestión está desarrollada en los
trabajos del Partido sobre este tema,
en particulari Tesis sobre La táctica
(Roma 1922), Paxtido y acci1n econówi-
ca (1951), 4L partido ante La cuesti1n
sindical (1972) (pub1 icados respectiva
mente en lL Pt'ogrona Corm,Lnista no 26,
2artído y cLase y El Pl.og?@na Cormtnis
ta n" 25).

{<

La revolución exige 1a prepara-
ción más seria, a la altura de los obs
táculos y de1 enemigo a vencer. Debe
estar preparada científic@nente en el
plano de la doctrina, de los princi-
pios y del programa; riguros@nente en
e1 plano organizativo, dándo1e al Par-
tido, en particular, la centralización
y 1os límites cerrados exigidos por te
do el curso de la lucha revolucionaria
Debe estar preparada a través de.la lu
cha y de1 esfuérzo perrnanentes para dE
sarrollar la influencia del Partido en
1a c1ase, 1o que supone hoy e,1 aprendi
zaje del arte de la lucha así como ma-
ñana el del arte de la insurrección,
forjando así un partido internacional
só1ido y probado por 1a lucha po1ítica
en cualquier circunstancia, Entonces,
y sólo entonces, las crisis profundas
del capitalismo podrán ser transforma-
das en revolución.
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Capitalismo: miseria
Según urt informe conjunto

de fa CEPAL y 1a UNfCEF, de fe-
brero de 1979, 40? de 1as fami-
lias latinoamericanas se encuen-
tran por debajo del "nivel de po
breza"; 1a situaci6n en muchoE
paÍses es peoÍ aún qte esLa me-
dia continental, ya terrible:
508 en Perú, 49E en Brasil, más
de 608 en Centroamérica. Y, 1o
que es aún más grave, I9B de las
familias del continente están
por debajo de1 "nive1 de indigen
cia"¿ 252 de las famifias en Pe-
rú y Brasil, casi 50? en Centroa
mérica. A su vez, una comisÍóñ
parlamentaria de encuesta forma-
da en 1976 por e1 Congreso brasi
Ieño 11egó a Ia conclusión deque
13 ¡nillones de niños brasi1r:ños
se hallan en "estad.o d.e caren-
cia", es decir que sus padres o
responsables no tienen condicio-
nes de proveer a las necesidades
elementales de éstos. Una de las
razones explicadas por 1a exce-
lentísima cornislón es que, entre
1960 y 1970, e1 salario rnínj-mo re
aI bajó en todas las regioneE
de1 paÍs (16? en Río, 222 en Sáo
Paulo; datos oficiales, por su-
puesto: en realidacl, Ia baja ha
sido sin duda rnucho más grande) .

No hace fal-ta decir que Io mismo
ocurre en fos demás países.

Consecuencia de esto es e1
trabajo negro de los niños, la
criminalidad infa¡ti1, 1a proli-
feración de una variada serie de
"prestaciones de servicio". más o
menos degradantes, Otro aspecto
del problema: en Lima, 30.000 me
nores trabajan como domésticos y
son menores una grandfsima parte
de Ias 300.000 personas que se
las arreglan en el- circuito "pa-
raIelo" de ventas (Ios ambulan-
tes, etc) .

Lo que, por supuesto, estos
oficialísimos y llorones infor-
r.es no dicen es gue esta ¡¡is,eria
es el z,esuLl:ado natuxal e ineoi-
tabLe d.e Ia acumulación capita-
lista. No son las lágrimas de co
codrilo de estos soció1ogos ypar
lamentarios 1o que podrá atenua-r
Ia, ni los platónicos proyectos
de refor¡na que de cuando en cuan
do sacan de1 fondo de su alma
compasiva 1o que la suPrimirán :

só1o la revolución comunista Po-
drá erradicarla definitivamente.


